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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

DEFUNCIÓN. —  ¿E N  QUÉ QUEDAMOS? —  LA ASOCIACIÓN.

El miércoles último á las dos de la tarde pasó á 
mejor vida, después de brevísima enfermedad, el 
Dr. Gástelo, personaje ilustre de la Medicina prác­
tica española. Su muerte no esperada —  como ines­
perada fué también la de su fraternal amigo Dr. Be- 
navente —  ha llenado de luto el corazón de sus 
numerosísimos amigos y el de sus muchos agrade­

F O L L E T I N

B I O L O G Í A  D E L  P E N S A M I E N T O  H)

INTRODUCCIÓN
Voy á tratar en ella de facilitar el camino para mis 

ideas, proponiéndome allanar tres clases de obstáculos, 
á cual más formidable, que preveo para su propagación. 
Ls el primero la obstinación con que el sentido común 
se encierra en sus propios límites, considerándose juez, 
suficientemente autorizado para resolver en cuanto le 
interesa. El segundo se refiere á las creencias religiosas, 
tan susceptibles, tan intransigentes respecto de todo 
aquello que les infunde la sospecha de que pueda siquie­
ra llegar á profanarlas, y  el tercero depende de las di­
versas preocupaciones que, bajo el nombre de sistemas 
filosóficos, dominan á la parte más selecta ó inteligente 
de la Humanidad.

Dedicando un artículo á cada uno de estos semilleros 
de dificultades, habré hecho cuanto estaba en mi mano 
para ser accesible á todos, para que se me oiga al me­
nos sin prevención, y  puedan mis palabras despertar en 
la inteligencia de quien me leyere, algo que se confor­
me con la verdad de la manera que yo la entiendo.

Aun eliminadas estas tres dificultades, me quedaría 
otra, acaso más formidable, la de hacer sentir lo que, 
por imposible de conocer, aparece y  no puede menos de 
aparecer oscuro en mis conceptos Para ello pondré á 
contribución cuanto me parezca á propósito para sugerir 
llana y fácilmente lo que me sería imposible explicar.

(1) Véase el número anterior.

cidos clientes. Lágrimas de dolor se agolpan á nues­
tros ojos al considerar cómo van desapareciendo 
uiio á uno aquellos amigos del alma con quienes 
este veterano S iglo  M édico había compartido sus 
alegrías y los sinsabores que lleva consigo este in­
grato oficio nuestro. Primero Méndez Alvaro, aque­
lla águila del periodismo médico; luego Benaveiite, 
nuestro redactor primero, nuestro colaboi’ador des­
pués; ahora Gástelo, unido á nosotros con iguales 
vínculos que Benavente...

¿Á  qué enumerar los méritos contraídos en su 
carrera por el Ricord español, por el sabio Dr, Gás­
telo? San Juan de Dios, el Decanato del Hospital 
Provincial, la Real Academia de Medicina, sus com­
pañeros todos, saben bien cuánto era su valer, su 
modestia, su seriedad, su amor al trabajo...

La Medicina patria está, pues, de luto riguroso. 
Gomprendiéadolo así la Real Academia que presi­
día, y cuya sesión inaugural debía verificarse hoy, 
ha aplazado este acto, que de todas suertes ha de 
resultar triste, para el domingo próximo, 7 de Fe­
brero.

OBSTÁCULOS OPUESTOS POR EL SENTIDO COMÚN

El sentido común á que me refiero, no es el de los 
niños, ni en general el del sexo femenino, ni el de las 
gentes que labran los campos ó el del inculto obrero de 
las ciudades; es el del nxxmeroso pií.blioo que ha recibi­
do educación en los Institutos y  Seminarios, que está 
examinado y  aprobado en estudios filosóficos elementa­
les, que ha aprendido de memoria algunos cánones de 
Lógica y  de Metafísica, que posee una moral claramen­
te definida en su concepto. Con tal preparación comien­
za cada cual sus estudios especiales, y  en cuanto á las 
generalidades filosóficas, no se pasa por lo común de las 
escasas sugestiones que han podido adquirirse en los 
primeros años de la vida intelectual.

Así constituido el sentido común, es efectivamente 
una transacción, que permite vivir en sociedad, armo­
nizando las opiniones y los intex-eses, suavizando los ro­
zamientos, y  revelándose exx mayor grado en las épocas 
y eu los pixeblos que blasonan de más civilizados. Nadie 
necesita aprender más, para vivir tranquilamente, ejer­
cer una profesión y sostener sobre todo lo opinable pa­
cíficas controversias. De este acervo común salen los ca­
tedráticos, los legisladores, los gobernantes, los escrito­
res, los artistas; todos, en fin, los que alternan en los 
círculos de recreo y  de instrucción, después de haber 
cumplido cada cual con sus deberes públicos y  privados.

Mas en esta vida regular y pacífica del sentido común 
halla una crítica superior consideraciones á propósito 
para perturbar algún tanto la beatitud de la situación. 
Es la primera, que toda esta práctica, por buena que 
aparezca á primera vista, es rutinaria, no descansa en
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Su entierro, verificado el viernes por la mañana, 
lia sido una prueba de la gran estimación que le 
profesaba la clase médica, que ou masa —  puede así 
decirse —  acudió á acompañarle á la última inoi'a- 
da. ¡Que Dios misericordicso conceda á sus dos hi­
jos, Dr. Gástelo (D. Fernando] y Dr. Ovilo, la resig­
nación necesaria para sobrellevar tan rudo golpe de 
la desgracia!

*

Con motivo de haber creado en la Facultad de 
Ciencias una cátedra de Antropología, el ministro 
del ramo, que debe estar bien enterado en estos 
asuntos, ha dispuesto que desde el curso próximo 
ios alumnos del doctorado de la Facultad de Medi­
cina cursen á su antojo, ó la Química biológica, ó 
la Antropología, i Magnífico! Quiere decir que al 
médico lo mismo le da saber una cosa que otra, ó 
Química biológica ó Antropología.

¿Cuándo desaparecerá ese ridículo doctorado y 
en su lugar se crearán especialidades y se darán tí­
tulos de especialistas? Ad Jcalendas gracas; esto es,
traducido al castellano, nunca si Dios quiere.

*

Continuamos recibiendo cartas do muchos com­
pañeros anunciándonos, ó su próxima reunión para 
constituir las Asociaciones de partidos, ó su coiisti-

fuudamentos oportunamente analizados, carece de prin­
cipios ó leyes que la legitimen. T  es la segunda, que tal 
legitimación, que en momentos dados pudiera calificar­
se de innecesaria y hasta superflua, se presenta en otros 
con un carácter apremiante, suscitando problemas que, 
ó no se resuelven, ó se resuelven de un modo arbitrario, 
insuficiente, que dista mucho de satisfacer las exigen­
cias de la más somera critica racional.

Suele el sentido común contentarse con los hechos, de­
clarando modestamente que renuncia á la investigación 
de las causas y de lo absoluto, y sin embargo, nada más 
frecuente que verle consignar pretendidos derechos, con 
la misma seguridad y  aplomo que si se tratara de obje­
tos sometidos inmediatamente á la observación sensible. 
Marcados con el sello del sentido común, ya nadie se 
atreve á fiscalizarlos, á su paso al través de las discu­
siones más ó menos científicas.

¿Quién hará comprender á los partidarios del sentido 
común, á los que con él lo abordan y lo resuelven todo, 
que están ejerciendo funciones inconscientes de sí pro­
pias y  sumidas en una oscuridad, que pudiera conver­
tirse en luz? Sócrates agotó en esta tarea todas las fuer­
zas de su dialéctica, y no parece que ejerciera ou el vul­
go una influencia bastante poderosa. Los ojos nos ense­
ñan en la práctica á desconfiar do las apariencias; el en­
tendimiento nos enseña á desconfiar á veces de nuestra 
función de ver; mas ¿quién puede enseñarnos á descon­
fiar de nuestro entendimiento sino él entendimiento mis­
mo, aleccionado por repetidos desengaños? Y  el desen­
gaño no viene sino tras largos combates, suscitados pol­
la contradicción en que se pone consigo mismo. El sen­
tido común esquiva la contradicción y  el combate, por 
que no es cuestión de dialéctica ni de lógica, sino de sen­
timiento, y por sentimiento consigna los hechos parti-

tnción definitiva, lo cual indica que los profesores 
municipales han comprendido la capital importan­
cia que para ellos tiene la Asociación, y están dis­
puestos á organizarse de una vez para siempre, á 
contarse y á calcular las fuerzas do que disponen 
para llevar adelante sus proyectos, solos ó ayudados 
por toda ó por parte de la Prensa profesional. Nun­
ca serán perdidos para la clase de titulares los es­
fuerzos que para esta empresa haga, y muy poco 
comprenderán sus intereses los que no alleguen su 
ffrano de arena á la constitución de este edificio.o
Animo, pues, que tras la unión, tarde ó temprano 
está el triunfo de nuestros ideales, que son los idea­
les de toda la clase.

D e c io  C a r l á n .

M A D R ID  31 DE ENERO DE 1892

D I S C U R S O
LEÍDO

RN LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA PARA LA RECEPCIÓN 
PÚBLICA DE DON CARLOS MARÍA CORTBZO 0)

p o r  DOÜT Á N G E L .  P U L I D O
Académico numerario.

E l c a p ítu lo  d e  la  in m u n id a d  n a tu ra l y  a d q u ir id a  es 
h o y  u n o  d e  lo s  m á s  in te resa n tes  d e  la  P a to lo g ía  y  u n o

(1) Véase el número anterior.

calares ó históricos, y  por sentimiento se eleva á los ge­
nerales ó lógicos.

Aquí está pi-ecisamente el mal del sentido común, en 
que, sin saberlo ni quererlo, hace lógica sin lógica, filo­
sofía sin filosofía y  crítica sin crítica ; porque para sel­
la Lógica, la Filosofía y la Crítica lo que deben ser, es 
precLso que se constituyan por un sentimiento, superior 
al sentimiento directo de la realidad y  aun al sentimien­
to reflexivo de la Ciencia.

¿ Quiere el sentido común ser respetado en sus legíti­
mos derechos? Comience por respetar el derecho del aná­
lisis científica, de la Ciencia aplicada á las leyes ó prin­
cipios, como el se aplica á la coordinación exterior y 
fenomenal. No aspire á ver más allá de unas apariencias 
más que otras apariencias; no supunga realidades ab­
solutas antes de haber estudiado, por distinto camino, 
qué puede ser y  cómo puede afirmarse iiua absoluta rea­
lidad. Para esto sirve saber que hay una filosofía en el 
mundo ; para contenerse, el que no haya querido pene­
trar en sus laberintos, dentro del terreno donde se lia 
refugiado y  donde cuenta con.la luz necesaria para no 
extraviarse. Esto es también en cierto modo de sentido 
común, y nadie se atreve á dar su fallo en Arquitectu­
ra sin ser arquitecto, ni en Astronomía sin ser astróno­
mo: ¿por qué en cuestiones relativas al pensamiento se 
atreve cualquiera á fallar*, sin estar versado en la cien­
cia del pensamiento mismo?

Debiera, pues, convencerse todo el mundo, ya que 
todo el mundo ha de participar del sentido común, de 
que la crítica filosófica es, si no una ciencia indispensa­
ble para vegetar en nuestro planeta, como no lo son 
tampoco las Matemáticas ni la Historia, al menos una 
especialidad del saber, tan legítima y  útil como cual­
quier otra especialidad, y mirándola así con menos des-
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tamlñén de los que iiuis elocuentemente ponen de ma­
nifiesto Ja enorme cantidad de trabajo realizado y de 
ingenio discurrido por los investigadoras á fin de llegar 
al conocimiento de tan misterioso estado del organismo.

Aun prescindiendo del estudio de las resistencias 
celulares, en el cual todo solidista de pura raza encueii- 
tia atmósfera donde dar vuelo á sus aficiones sistemá­
ticas, y contrayéndonos á los estudios sobre la sangre, 
vemos en el día abrirse diferentes derroteros por donde 
encaminan sus iniciativas los investigadores celosos, ya 
se admita, como lo hace Adami, de Cambridge, que la 
fagocitosis y la composición química del suero sanguí­
neo entrañan — cuándo una, cuándo otra— la explica- 
ción de tan transcendental estado, ya se prefiera una 
sola de dichas teorías con sujeción á los resultados de 
los análisis y  experimentos.

La doctrina de la fagocitosis, que sostienen muchos 
esclarecidos médicos y acreditan, al parecer, nimrerosas 
enfermedades, de no ser cierta, es, cuando menos, una 
bizarra creación del microscopio. Porque no cabe duda 
sobre que aquella voracidad de los fagocitos cuando 
digieren las partículas virulentas que han englobado en 
su protoplasma — acción promovida, ya por una sen­
sibilidad especial que desarrollan, según Metchnikoff, 
frente á todos los cuerpos extraños y es semejante á la 
de los zoospermos de los mixomicetos, ya, según Massart 
y Bordet, por los productos segregados por los micro­
bios — y sobre que este ejército de defensa orgánica que

den, comenzaría á respetarla, absteniéndose de invadir 
sus dominios sin la conveniente px-eparación, y  som­
breando al menos la liiz de sus creencias con una duda 
prudente, que deje lugar á la vida y  al sucesivo perfec­
cionamiento de su saber rudimentario.

Mas aparte de la supuesta innecesidad de las investi­
gaciones filosóficas, que se consideran por el sentido co­
mún como labor ingrata y  estéril, se les atribuye un in­
conveniente todavía mayor: el de apartar de aquellas 
prácticas cómodas y seguras, que conducen al vulgo á 
la adquisición de las verdades que necesita, sustituyén­
dolas con paradojas, con sutilezas inconvenientes, con 
sofismas que más parecen pueriles entretenimientos de 
gente ociosa,, que reglas apropiadas para la educación 
del pensamiento.

Aquí debo confesar que no deja el sentido común de 
proceder con buen acuerdo, si se refiere á los extravíos 
de los sistemas filosóficos intemperantes y exclusivos; 
pero, al propio tiempo, me conviene salirle al encuentro 
con una satisfacción. No tema que la Filosofía, .=i es lo 
que debe ser, oscurezca sus hechos, conmueva sus ver­
dades sólidamente asentadas en fundamentos propios; 
no tema tampoco que arranque de raíz ninguno de los 
principios en que se asienta su criterio, su regla prácti­
ca de juzgar. Los datos particulares de la experiencia 
seguirán siendo los mismos; lo que podrá suceder es que 
Jas leyes del juicio encuentren límite, no incompatibili- 
< ad absoluta, en los últimos confines del sentimiento, á 
cuyo amparo se realiza la vida ideal.

Precisamente mi sistema no liace más que elevar á 
unción general la función que, particixlanneute reali­

zada, se llama sentido común. Este sentido puede como 
c as las cosas, ser bueno ó deficiente, esto es, oquivo- 

se ó acertar, adivinando lo que la crítica asienta refie-

apaveec en los momentos necesarios y libra curiosas ba­
tallas.sometidas en su estrategia y en sus resultados á 
leyes intimas que parecen como dejarse entrever, forman 
una de las más gallardas teorías que han nacido al es­
fuerzo de Ja investigación, y también una délas que 
mejor armonizan con Jas leyes generales de la vida, la 
cual es evidentemente el resultado de una lucha..

Pues no menos interesante es, de su parte, la doctri­
na que hace radicar la inmunidad en las llamadas por 
el Dr. Mankin proteínas defensivas, ó en otras sustan­
cias existentes, ya de un modo natural, ya producido 
por inoculaciones preventivas de virus atenuados; doc­
trina que acreditan lo mismo aquellas infecciones cu­
rables, como el carbunco provocado, por ejemplo, donde 
Lubarsch, Behring, Brauk y otros no han encontrado 
fagocitos, que aquellas otras infecciones, como Ja tu­
berculosis, la septicemia de las ratas..., las cuales de­
terminan la muerte á pesar de producir una intensa 
fagocitosis.

Esta doctrina de la existencia de sustancias protec­
toras en los líquidos orgánicos, ideada por Chauveau y 
Toussaint, ŷ  afirmada cuando se demostró la acción 
bactericida del suero sanguíneo, ofrece amplísimos 
campos de exploración á la Química orgánica, lo mismo 
que se la considere en las proteínas de Nenki, que en 
las zozinasy filaxinas deHankin, como en los variados 
y delicadísimos estudios de Bonchard, Buchner, Stern, 
Guderlen y otros muchos que hacen plausibles esfuer-

xionando. ¿ Qué mayor garantía de la bondad y legiti­
midad de ambos aspecto.? de uu solo sistema inteligente?

No me denuncie ahora por vulgar el sentido común 
que acierta instintivamente, después de haberme denun­
ciado como íantástico el sentido común que se eqxxivoca. 
Enderezado e.ste xxltimo por el recto camino, nada me 
cuesta confesar, que ha estado siempre presentido lo que 
yo me propongo dar como regla general del sentimiento.

En una palabra, aquiétese el sentido común. Antes 
he dicho qixe no bastaba para todo en la vida de la inte­
ligencia; ahora aventuro otra proposición, al parecer 
contradictoria, pero que será más simpática á los parti­
darios de semejante procedimiento intelectual La Filo­
sofía, ó al menos mi filosofía, es también en el fondo de 
sentido común; sólo que aspira á ser considerada como 
un sentido común, elevado á mayor grado de ejercicio 
funcional. Es un sentido común de los sentidos comu- ’ 
nes; porque conviene advertir que el pretendido senti­
do común no se encuentra en parte alguna, sino condi­
cionado por esa parte misma en que se encuentra, es de­
cir, por los individuos que presumen poseerle, y  conver­
tido por lo mismo, bajo tal aspecto, en sentido parti­
cular.

El sentido común debe ser uno, pero cada cual tiene 
á su modo un sentido común que le es peculiar. Consig­
nar esto será, sin duda, proceder con sentido común, 
pero también elevar semejante sentido á un grado supe­
rior de reconocimiento.

Nadie se fíe en su sentido común, porque su sentido 
común, aunque parezca peregrino, no es rigurosamen­
te el sentido común: podrá serlo bajo más de un aspec­
to, nunca total y absolutamente.

(Se continuará.)
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zos por aclarar tan principal capítulo de la Patología. 
Conózcanse todos estos trabajos, medítese sobre el fun­
damento de ellos y  los resultados posibles de sus- des­
cubrimiento?, y dígase si ciencia que con tan luminoso 
talento y  leal solicitud persigue la verdad, aun no con­
siguiéndola, vale menos que aquellas hueras y altivas 
disertaciones sobre seres ontológicos, quizás discurridas 
sin esfuerzo entre los regalados sesteos del gabinete.

** ♦

Vamos á concluir, porque hace rato ya que nos debe­
mos á la consideración de los oyentes y á los preceptos 
de la Estética, los cuales nos aconsejan no hacer más 
fastidiosa nuestra contestación.

Celebremos como cumple á nuestro noble afán que 
el discurso del Sr. Cortezo haya confirmado el distin­
guido concepto que nos merecían su saber y  su discreto 
sentido práctico, pues aunque debemos declarar muy 
alto que nuestra Corporación no es doctrinaria en sen­
tido alguno, que sus individuos no tienen criterios ce­
rrados, ni patrones históricos para juzgar de los nego­
cios de la Medicina, y  que entre ellos encuentran defen 
sores desde las más gallardas sutilezas de la fantasía 
hasta los más empolvados aforismos de la tradición, 
bueno será consignar que interesa mucho sean estas l)e- 
névolas disposiciones como polos extremos puestos en 
los lados de un nutridísimo y abundante término medio 
ilonde todo equilibrado discurso encuentre su asiento 
y toda exageración su correctivo.

Y o lo he dicho otras veces y os suplico vuestro perdón 
))orque venga á decirlo aquí una vez más: como venero 
á mis padrc.e, que tan espai'tanos sacrificios practicaron 
por hacerme feliz y ])or hacerme bueno, amo y venero 
á mi época liistérica, c)ue tan magnifica epopeya realiza 
por mejorar la salud y la dicha de los hombres, y amo 
á esta doctrina parasitaria, alma de la Medicina de mi 
liem po, cuyos errores serán infinitos, cuyas petulancias 
serán muy reprensibles, pero de la cual pienso, que así 
como Cristo perdonaba todos sus»pecados á la Magda­
lena por 1') mucho que había amado, así ella merece el 
perdón de sus extravíos por las nobles pasiones que la 
impelen y por los grandes heroí.«mos que practica para 
satisfacerlas.

En lo demás, ni ahora ni jamás la Medicina, sean 
cualesquiera los tiempo.s, las doctrinas y los sabios que 
lo intenten, conseguirá para la Tera)>éutica aquellos ur­
gentes y  abundantísimo.^ adelantos que persigue; y  esto 
obedece, no sólo á que se cumple así un superior desig 
nio que quiziis no deba tener otro distinto cumplimien­
to, no sólo á que el suelo que remueven nuestras manos, 
ensangrentadas ya por lo sostenido del esfuerzo y lo 
fluro déla resistencia, es como ningún otro de impenetra­
ble y fiero, sino á que hay en nuestra ciencia una serie 
de circunstancias peculiares de ella que la hacen más 
difícil y más cruel que ninguna otra; y  dos de estas cir­
cunstancias son : l . “, que tiene puesto al descubierto y 
gritando con desgarradores alaridos que no callan un 
momento, todo ese caudal de sus más angustiosas nece- 
sÍ4la<lcs y  <le sus más irresolubles ])roblemas, el cual 
las demás ciencias en sus respectivos destinos van pre­

sentando poco á poco con el transcurso de los siglos y 
con la calma de un desarrollo sosegadamente logrado; 
y 2.0, que la evolución histórica de nuestra Patología, 
compañera inseparable de la evolución biológica de 
nuestro organismo 3' de su medio externo, nos va pre • 
sentando nuevos problemas á medida que vamos resol­
viendo los antiguos.

Podemos decirlo muy fuerte, sin temor á ser rectifi­
cados : ninguna, absolutamente ninguna de las ciencias 
humanas, sean cualesquiera sus fines, metafísicas, físi­
cas ó biológicas, ha realizado con el tiempo y  realiza en 
el diamanta cantidad de descubrimientos positivo.s y de 
imperecederos adelantos como la Medicina. Somos la 
vanguardia del progreso; y sin embargo, parece que no 
nos movemos, parece que los mismos |)roblemas de i\y er 
nos persiguen hoy, parece que vivimos entregados á 
una estéril actividad, que sirve únicamente para déla- 
tar nue.stra impotencia; mas para convencernos de ese 
error basta que comparemos y discurramos un poco.

Pongamos un ejemplo, y  prescindiendo de la Física, 
la Química, la Historia natural, donde toda producción 
es dulce y  espontánea, aun yendo á esas ciencias socia­
les donde los gritos del cuerpo y las angustias del espí­
ritu promueven también el (lesasosigo de los problemas 
graves y  urgentes, veremos que basta la misma escla­
vitud humana, cuya redención es uno de los más bellos 
florones del siglo xix , sin eml>argo de que había sido 
perseguida durante diez y  ocho siglos por el poder de 
una i-eligión trinnfiinte, túvose en un período de la 
Humanidad por símbolo de civilización y de progreso, 
que recibieron con inmensa gratitud pueblos anterior 
mente condenados al exterminio. Fueran de aquesta 
condición nuestros implacables dolores, nuestros lu c ­
tuosos padecimientos, y fuéralo esa muerte fatal á que 
obedece la ley de la vida que nosotros tenemos siempre 
encima, para daño de nuestra solicitud, en tanto que 
las demás ciencias no la tienen sino á muy remota y 
tranquilizadora distancia; fuéramos descubriendo, en 
fin, campos de nefO.«i<bid á medida que vamos resolvien­
do problemas, como el individuo que va caminando de 
noche por terreno inaccesible con una linterna en la 
mano, lleva por delante una aureola de luz que le va 
desculn-iendo ])oco á poco los peligros y le induce á una 
marcha despaciosa y confiada, y seguro es que de este 
modo causarían a.sombro nuestras conquistas.

La doctrina bacteriológica, señores, ofrece una prue­
ba más de su legítima bondad en el hecho paradógico 
de que pone todavía más de relieve este indomable 
destino de la Medicina. C-nando ella, nueva dapside, 
muerde á un genio con sus dulces dientes y  le inocula 
el virus de la investigación y del estudio, los realizados 
descubrimientos, lejos de calmar su noble ansiedad, la 
estimulan, la acrecientan y la convierten en una fiebre 
voraz, de la cual son un notabilísimo síntoma esas te­
meridades contra la rabia, el cólera y la tuberculosis 
que á lo mejor sacuden á los pueblos y determinan en 
el mundo conmociones de estupor quizás nunca hasta 
hoy promovidas en tal grado por la Medicina.

Cuenta el ingenioso y profundo Luciano, el samosa- 
tense, que allá, en los abrasados arenales de la Libia,
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d o n d e  n i  e l cép p cd  n i el « g i ia  e m b e lle c ía n  p a ra je s  q u e  
ú n ic a m e n te  a n id a b a n  sa p os , e s co r p io n e s , v íb o r a s  3’  m u ­
ch a s  a lim a ñ a s  d e  la  p e o r  e sp ec ie , h a b ía  en tre  e lla s  u n a  
m á s cru e l q u e  to d a s , la  c la p sid e , c u } 'a  v io le n ta  m o rd e  - 
d u ra , co n  p r o d u c ir  in cu r a b le s  d o lo re s , q u e m a d u r a s  y 
c o r ru p c ió n  d e l c u e r p o , o c a s io n a b a  a ú n  m a)ror s u fr i ­
m ie n to  d e s p e r ta n d o  u n a  sed  in s a c ia b le  q u e  a u m e n ta -  
l)a cu a n to  m á s b e b ía  la  d e s g ra c ia d a  v íc t im a , e n  té rm i­
n o s  d e  q u e  e l N ilo  y  e l Lstro ca u d a lo s o s , a p u ra d o s  sin  
p erd er  u n a  ^ ota , h u b ié ra n la  a u m e n ta d o , le jo s  d e  ca l 
inarla , c o m o  si se  tra ta se  d e  a p a g a r  c o n  a ce ite  u n  f u e ­
g o  d e v o ra d o r .

¿ Q u ié n  d u d a  d e  q u e  K o c h ,  P asteu r, F e rrá n  y  o tros  
serán  v ic t im a s  d e  u n a  p a re c id a  s e d ?  ¿ N i  q u ié n  d u d a  
d e  q u e  d e s p u é s  d e  su  m u e r te  ¡m d rá  e s cr ib ir s e  en  sus 
tu m b a s  a q u e l e p ita fio  p u e s to  t n  e l s e p u lc r o  d e l G a ra  
m a n ta , m o r d id o  p o r  la cla p sid e  a l c o g e r  los  h u e v o s  de  
avestru z, y  q u e  p a re ce  e s cr ito  jiara  e x p re s ió n  d e  n u e s ­
tras ir re m e d ia l)le s  d e s v e n tu r a s ?

Por este negro tósigo encendida 
Fué, sin duda, tu sed, mísero Tántalo,
¡ Oh! ¡ Tropel de Dauaides, vuestro esfuerzo 
Para llenar esta tinaja es vano!

S í, señ ores , p o r  d e  T á n ta lo  ju z g o  á  n u e stro  s u fr im ie n ­
to, p o rq u e  c o n d e n a d o s  a l fiero  s u p l ic io  d e  v e r  h u ir  la 
v id a  s ie m p re , c u a n d o  m á s  se a p r o x im a  á  e lla  n u estro  
a n h e lo , n o  re fre s ca re m o s  ja m á s  c o n  e l agu a  d esea d a , 
q u e  n o  o tra  es s in o  la  e x t in c ió n  d e  la  m u erte , n u estros  
a b ra sa d os  la b io s  y  nuestra.s in fla m a d a s  Cauces; c o m o  
o b ra  d e  D a n a id e s  e.s la  n u estra , p o r q u e  to d o s  lo s  p r o ­
b le m a s  q u e  á  m illa re s  r e s o lv e m o s  n o  llen a rá n  ja m á s  el 
d e s fo n d a d o  to n e l  d e  la  P a to lo g ía  h u m a n a , y  c o m o  m o r ­
d ed u ra  d e  d á p s id e  l le v a m o s  en  n u e stro  e.sp íritn , p o r ­
q u e  los  d e s c u b r im ie n to s  q u e  d e b ie ra n  a p a c ig u a r  u n es  
tras a n s ia s  110  h a cen  m á s q u e  e x c ita r la s  y  a g ra n d a rla s  
h asta  lo  in ca lc iila b lc ,

A p r e n d e re m o s  á  q u e re r  m á s  n u e s tra  M e d ic in a  si la 
c o n s id e r a m o s  a s í :  e n  las o tra s  c ie n c ia s  se  d e s c o n o c e  
a d o n d e  van  y  lo  q u e  el clc.stino les reserva  p a ra  el p o r ­
v e n ir ; fija  la m ira d a  en  el te rren o  a n d a d o , g oza n  o r g u -  
llosas  con  el es j>ectácii!o  d e  lo \’ a a i lq u ir id o ; en  la  n u e s ­
tra, p or  el c o n tra r io , n os  es im p o s ib le d e te n e r n o s  á  d is ­
fru ta r  d e  este  c u a d r o , p o rq u e  e l d a n te s co  in fie rn o  de  
h u m a n o s  s u fr im ie n to s  (ju e  te n e m o s  b a jo  n u e stra  m ir a ­
d a  no.s p ro h il)o  en  a b s o lu to  re p o s a r  im  so lo  in sta n te . 
L a  p ro p ia  o d is e a  rea liza d a  poi- la  H u m a n id a d  pa ra  l le ­
gar á  su a ctu a l c iv i l iz a c ió n  á tra v é s  d e  esos ca m p o s  es­
tre m e c id o s  co n  la  v id a  y  la  m u e r te  d e  ta n to s  p u e b lo s  
h e ro ico s , d e  ta n ta s  r e lig io n e s  v e n e ra d a s , d e  ta n ta s  b a ­
ta lla s  re ñ id a s , d e  ta n to s  g e n io s  c o n s u m id o s  en  e l fu e g o  
de  su s o b ra s  y  d e  ta n tos  m á rtires  sa cr ifica d o s  en  la 
cru z  d e  su s r e d e n c io n e s .. . ;  t o d o  eso  q u e  t ie n e  p o r  e x tr e ­
m o s  d e  la  serie  e l h o m b r e  d e  la s  ca v e rn a s  y  e l h o m b r e  
de  n u e stro  s ig lo , y  q u e  n o  a certa ría  á ca n ta r  en  v ersos  
d ig n o s  d e  pu g ra n d e z a  u n  g e n io  s in té t ic o  d e  to d o s  los  
H o m e r o s , D a n te s  y  M ilto n  d e  la  H is to r ia , a u n  esa  o b ra  
g ig a n tesca  p a recer ía  se g u ra m e n te  in fa n t i l  e m p re s a  y  
co n q u is ta  d e s p r e c ia b le  si h u b ié ra m o s  d e  co m p a ra r la  c o n  
la  q u e  e l p o rv e n ir  reserva  to d a v ía  a l h o m b re . P u e s  b ie n , 
s e ñ o re s ; p a ra  q u e  la  s o c ie d a d  ju z g u e  n u estra  o b ra  y

p a ra  q u e  la  ju z g u e m o s  n o s o tro s  m is m o s  c o n  a c ie rto , 
p re c is a  q u e  se p a m o s  m ira rla  d e s d e  ta les  a ltu ra s ; e l m é ­
d ic o  q u e  a s í n o  lo  haga y  n o  v ea  á  tra v és  d e  estas m e ­
d ita c io n e s  n u estra s  d o c tr in a s , será  un  d e s d ich a d o , p o r ­
q u e  n i g o za rá  co n  n u estra s  s u b l im e s  g ra n d eza s , n i  su- 
frir¿i, c o n  n u estra s  h o n d a s  tr ib u la c io n e s ; y  q u ie n  d e  
esto  n o  s u fra  n i  g o ce , p o r  d e m á s  s e g u ro  es q u e  n o  v iv e  
la  v id a  d e  La M e d ic in a , q u e  n o  p u e d e  l la m a rs e  d ig n a ­
m e n te  m é d ic o , y  q u e  a l c o n te m p la r  á  sí p r o p io  n o  p u e ­
de, e n  fin , s e n t ir  la  m a je s tu o sa  u n c ió n  q u e  de.sp iertan  
en  e l a lm a  lo s  a lb o s  re íie jo s  d e  esta  p u r ís im a  vestid u i'a  
c o n  q u e  n o s  c u b r e  e l s a c e r d o c io  d e  n u estro  m in is te r io .—  
He dicho.

B E ÍIS T A  DE O ID BO LO G IA, CLIM ATOLOGIA E H lD B Ü T IE A l'iA
D i s p e p s i a s  y  a g u a s  m i n e r a l e s

I

D e l m is m o  n u x lo  (¡u e  se  ren u ev a n  lo s  o rg a n is m o s  
d e n tr o  d e  Ja u n id a d  d e l t ip o , se  re n u e v a n  las id e a s  —  
U7iitas ante rem —  g ira n d o  a lre d e d o r  d e  u n a  m is m a  v er­
d a d  fu n d a m e n ta l.

A s í, a l h a b la r  d e  c u a lq u ie r  p u n to  d e l a rte  m éd ica , 
b u s ca n  los  a u to res  en  le s  l la m a d o s  a-niecedeyiies hiafóri- 
eos d e  la  c u e s t ió n , e l t ip o  d e  la  id e a , e l m a n iq u í  a l cu a l 
se  ha  d e  s u je ta r  el r o p a je  c o n  q u e  h a  d e  h a ce r  su  c a ­
m in o  e l c o m p le m e n to  d e  a q u e lla  p a rte  d e  v e rd a d  y a  
a d q u ir id a , ó  Ja re fo rm a  q u e , s in  tra s to rn a r  la  su sta n cia , 
la  p o n d r á  en  d is p o s ic ió n  d e a d n p ta r s e á  las n u e v a s  n e c e ­
s id a d e s  d e  Ja c ie n c ia , s ie m p re  tra n s it iv a  y  p e r fe c t ib le .

E n  este  .sentir, H ip ó c r a te s  a p a re ce  a n te  n o s o tro s  —  
c o m o  y a  a lg u ie n  h a  in s in u a d o  — , m á s  q u e  c o m o  u n a  
p e rs o m d id a d , c o m o  u n a  é p o c a ;  m á s  c o m o  u n a  le y e n d a  
q u e  c o m o  u n  A s c le p ia d e  fa m o s o . Y  d a se  e l ca so , p o r  
d e m á s  s u g e s t iv o  a g ra n d e s  re ñ u x io n e s , d e  q u e  en  é l en 
cu e n tre n  ó  b u sq u en  fu n d a m e n to , d e fe n sa  y  so s té n  la.s 
id e a s  m á s  o p u e s ta s , lo s  p u n to s  d e  v is ta  m á s  ra d ica le s , 
c o m o  es, p o r  e je m p lo , e l p e n s a r  q u e  la  te ra p é u tica  h o ­
m e o p á t ic a  tu v o  en  él su so .sten ed or al e s c r ib ir  voniihis 
vomita curantar, m ie n tra s  lo s  d e fe n s o re s  d e  la  c lá s ica  
te ra p é u tica  se  a p o y a n , c o n  n o  m e n o s  razón  ta m b ié n , en 
e l m is m o  te x to  d e l  m is m o  a u to r  y  o r ig e n , en  la  frase  
con!)-aria contrariis curaniur. P u d o  lla m á rse le  a s í, padre 
de la Medicina, p o rq u e  en  él e n cu e n tr a  h o g a r  y  ca r iñ o , 
p ro te c c ió n  y  d e fe n s a  to d a  d o c t r in a  e sp e cu la t iv a , h ija  
le g ít im a  d e l  e sp ír itu  d e  a q u e lla  fu e n te  d e  lu z , d e  la q u e  
p a rten  y  á  la  q u e  re v ie r te n  n u e s tra  o b s e r v a c ió n  y  n ú es  
tro  ra c io c in io .

C la ro  es , p o r  lo  ta n to , q u e  al h a b la r  d e  dispepsias 
te n g o  q u e  h a b la r  de  H ip ó c ra te s . S u  concocHo leesa, tarda; 
su eruditas sfomacki,chylificalio leesa, y  o tra s  e x p re s io n e s  
n a c id a s  d e l c o n c e p to  d e  lo s  h u m o r e s  y  d e  q u e  la  d ig es  
t ió n  e ra  u n a  c o c c ió n  d e  los  a l im e n to s , d a n  á e n te n d e r  
a lg o  d o  a q u e llo  q u e  n o s o t r o s  c o n o c e m o s  c o m o  d is p e p ­
s ia . M ás c la ra m e n te  lo  rev e la  en  lo s  s ín to m a s  q u e  atri 
b u y e  á  esa  co7icocfio leesa; « Unas  v eces  —  d ic e  — , e ru c to s  

.c ru d o s , ca lo re s  d u ra n te  la  d ig e s t ió n , d e p o s ic io n e s  c r u ­
d a s, l íq u id a s  ó  d u r a s ;  o tra s  v e ces , e ru c to s  a g r io s  p o co  
t ie m p o  d e s p u é s  d e  la  c o m id a .»
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Galeno, más tarde, se expresa diciendo: Yentriculi 
afeduft fácil dijspneas, epilepsias, ddiriam, malancTiolkam, 
etcétera, y habla de nuestra bradipepsia y  apepsia, lla­
mándola lentitud del trabajo estomacal y ausencia del 
mismo, ideas que siguieron imperando hasta el siglo xvi, 
en que Juan de Borris cita la palabra dispepsia como 
término medio entre aquellos dos conceptos de Galeno, 
cosa que, según otros, no sucede hasta Vogel.

Es preciso llegar hasta Cullen para hallar más minu 
ciosas explicaciones del asunto: divide las disjjCjisias en 
protopátiea y  sintomática, y su traductor francés, Bos- 
quillón, completando las ideas del autor, las clasifica 
en esta form a:

Dispepsia pitiü. i¡í^ausea pituitosa.
................/vóm ito pituitoso.

CaviUalgia flatulenta.
Dispepsia  ̂ ma llatulenta de bauvages).

................./ FlatuLencia de los niños de pedio.
Cax-dialgia de los niños

, Cardialgia (bi-adipéptica de bauvagcs).
, Gastrodinia periódica (ídem )

Dispepsia p o r  i Z
® f — á frigore

I Anorexia por excesos venéreos.
\Vóinitos y flatulencias nidorosas.
/Anorexia saburral.

Dispepsia p o r í Vómitos á crápula.
exceso en ali- > — lechosos de los niños de pecho.
meutos.......... /Cardialgia saburral.

Cólico de indigestión
Esta clasificación, sobre la que volveremos luego, es 

notable por lo detallista y verdaderamente compren 
siva.

Mas llega el siglo xix , con él !a revolución que apor­
ta á estas ideas la obra de Broussais (1816), no sin an­
tecedentes, como todo en el mundo, en los conceptos 
lanzados por Pujal (de Castres), y se reducen las dis­
pepsias á infiamaciones de las membranas del estóuia- 
go, desapareciendo así (com o que desaparecía toda la 
Patología) las innumerables clases de dispepsias esta­
blecidas por Cullen.

Broussais en este particular presintió una gran ver­
dad que hoy forma, como veremo.s, la característica y 
fundamento de la doctrina alemana sobre el asunto.

La reacción, como es sabido, no tardó en establecer­
se, y  á las ideas de Barras vertidas en el libro titulado 
Gastralgie, en el cual concedió la hegemonia en las en­
fermedades del estómago a! elemento nervioso, se ad­
hirieron los nombres de Andral, Trousseau y  l^idoiix, 
modificándolas éste en un sentido más absoluto, puesto 
que juzga las dispepsias como síntomas de las diátesis.

Ĵ a idea de dispepsia como enfermedad sin lesión 
vuelve á defenderse claramente por Chomel, y  su clasi­
ficación inevüce consignarse; es la siguiente*
Dispepsias accidentales.. Indigestiones.

' riatulenta.
1 Gastrálgica.
^Enterálgica.

., Bulímica.
/Acida.
I Alcalina.
' De los líquidos.

No había ganado gran cosa el concepto que se inten-* 
tó establecer i>or Cullen, pero se comprendía con más

Dispepsias habitnalee..

claridad que la dispepsia era una alteración de las fuer 
zas digestivas que trastorna ó impide la quimificación, 
y  que es un fenómeno común á muchas enfermedades 
(Trou.sseau). No era, pues, la dispepsia una enferme­
dad, sino un síntoma.

Mientras tanto, en Alemania, apoderándose de la idea 
de Broussais y perfeccionándola, nadie hablaba de dis­
pepsias, excepción hecha de Niemcyer, que consagra la 
palabra y la dedica un capítulo de su obra; pero Leube, 
liokitansky, Henoch, ele., refieren todos us-tos trastor­
nos á la gastritis, y no conceden á la dispepsia jerar­
quía protopátiea nunca. Ewald hoy,que .«i no expresa 
la opinión i'einuntc en Alemania en cuestiones de Fisio­
logía, si creo que la expresa en cuestiones patológicas, 
absorbe en el Cii])íUik) de las gastritis gran número de 
las dispepsias, así consideradas por otros, y  encaja en 
el cajiítnio de neuríisis del estómago otro gran número 
de gnstropalías que no podrían ser incluidas entre las 
gastritis, sin que ])or esto, como se ve, acierte á eliminar 
de la Patología el término dispepsia como trastorno 
sintomático ó sin lesión, en cuanto que para Ewald la 
hipercloridia constituye una neurosis de secreción, lo 
cual es tanto como decir dispspsia ácida, á condición de 
no confundirla con la acidez sicundaria de la gastro- 
adenitis atrófica

Lander Bruuton, en Inglaterra, divide 1 as dispejisias 
segiin los alimentos para los que hay imposibilidad de 
digestión; así, dispepsia de grasas, de feculentos, etc.

Y  con un criterio análogo, Coularet especi fica las dis- 
})epsias amilácea ó .«aüval, duodeno -intestinal ó hipo • 
condríaca, gástrica ó sulfhídrica, y mixtas. Bouchardat 
admite tantas como fermentos anormales.

Leven resucita las ideas de Barras, Gubler las de 
Cullen.

Y , por último, Diijnrdin Beaumetz divide lasdispep 
sias como sigue:
Dispepsia bucal.

íDe la ti’mica mucosa
I Atónica.

.J Flatulenta.
. ' Con vómitos.

'De la túnica musculai*. |pituitosa.
.............. .. /Pútrida.

Gastrálgica.
Del aj)arato inervadov..' iUisoréxica.

' Het'erofagia.
Dispepsia intestinal

Como vemos, pueden reducirse todas estas clasifica­
ciones á estos grupos de doctrinas : 1.a, la dispepsia es 
un trastorno funcional; 2.a, es una especie morbosa con 
variedades clínicas; ;i.a, es una enfermedad del sistema 
nervioso dcl aparato digestivo; 4.a, es una gastritis.

De estas cuatro maneras de ver y considerar las dis­
pepsias parece á primera vista que no se puede salir; 
mas examinando despacio el asunto, convéncese el ju i­
cio de la iraposil)¡iidad de encerrar en una clasificación, 
y como en cuadricula y ])atrón fijo, formas patológicas 
tan kaleidoscópicas como las en que se revela la dis 
pepsia. En esta clasificación se ven desde luego ]>edazos 
de verdad, que, jjor lo tanto, impiden acei)temos como 
de aplicación general.

Proviene, en mi concepto, esta dificultad de querer

,1
1
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su je ta r  á  u n a  u n id a d  lo  c o m p le jo ,  á  u n a  a rm ó n ica  
c o m p r e n s ió n  p o r  e l e n te n d im ie n to , lo  q u e  e n  sí es u n  
d e s o rd e n  q u e  se  g e n e ra liza  en  cu a n to  n ace .

N o  q u ie r o  h a ce r  c o n  e l te m a  e n  q u e  m e  o c u p o  o c a ­
s ió n  p a ra  u n a  c r it ic a  d e  todUvS la s  c la s ifica c io n e s  p a t o ­
ló g ica s . S e  h a ce n  p a ra  g u ía  d e l e n te n d im ie n to  y  le 
o fu s c a n  la  m a y o r  p a rte  d e  las v e ces , y  n o s  e n co n tr a ­
m o s  en  la  p rá ctica  c o n  la  n e ce s id a d  d e  a cep ta r  u n  c r i­
te r io  e m p ír ic o  a r m ó n ic o  ó  e c lé c t ic o  q u e  n o s  re su e lv a  las 
d if icu lta d e s . E n  lo  co n c e rn ie n te  á  d is p e p s ia s , t o d o  otro  
c o n c e p to  q u e  n o  sea  e l e t io ló g ic o -p a t o g é n ic o  n o  serv irá  
p a ra  i lu s tra rn o s  g ra n  co s a  en  n u e s tro  d e b e r  d e  m é d ico s .

S i se  c la s ifica  u n a  d is p e p s ia  c o m o  d ia té s ica  y  n o s  l i ­
m ita m o s  á  h a ce r  u n  t ra ta m ie n to  a n t ih e rp é t ico , a n t is i ­
f i l ít ic o , e t c . ,  c u m p lie n d o  co n  Ja ló g ic a  d é l a  d o ctr in a , 
fa lla r e m o s  en  n u e stro  e m p e ñ o  d e  cu ra r  si á  ese  tra ­
ta m ie n to  n o  u n im o s  a lg ú n  o t r o  d e  fo r m a  c l ín ic a  ó  c o ­
rrector  d e  s ín to m a s  m o le s to s .

S i  a d m it im o s  c o m o  e x is te n te  la in f la m a c ió n  d e  Ja 
m u co sa , y  e l t ra ta m ie n to  lo ca l n o  lo  e n ca m in á s e m o s  á 
a lg o  m á s a lia  d e  la  m u co s a  m ism a , p r e s c in d ie n d o  de  
las p os te r io res  le s io n e s  q u e  ésta  p r o d u c e , ta m p o c o  h a ­
r ía m os  m á s  q u e  te ra p é u tica  d e  m o m e n to .

Y , f in a lm e n te , si n o  c o n c o r d a m o s  to d a s  cu a n ta s  m a ­
n ife s ta c io n e s  p o d a m o s  re co g e r  y  n o  g e n e ra liz a m o s  n ú es  
tros  m e d io s  d e  c o m b a te , c o m o  a m p lia m o s  n u e stro s  m e ­
d io s  d e  p e r c e p c ió n , n u e s tro  tra b a jo  re su lta  in fr u c tu o s o  
ó  c o n tr a p r o d u ce n te .

G ra n d e  im p o r ta n c ia  h a  te n id o  en  ta l s e n t id o  la  a p li 
ca c ió n  d e  la  Q u ím ic a  a l r e c o n o c im ie n to  d e  la s  e n fe r ­
m e d a d e s  d e l tu b o  d ig e s t iv o .

Dr . R . P ik ilu a .
(Se continuará.)

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

CONGRESO DE MÉDICOS T IT U L A R E S

(EN DEt'ENSA DE SUS ACTOS)
Sr. Director de ~E\j S íííl o  M é d ic o .

Muy señor mío y de mi consideración más distingui­
da: Con esta fecha remito á La CorrGHjtondencia Médica 
la siguiente carta, cuya inserción lo ruego en el perió­
dico do la digna dirección de usted.

Con gracias anticipadas, tiene el honor de enviar á 
usted el testimonio de la respetuosa consideración que 
le prote.sa su atento y afectísimo seguro servidor y  com­
pañero, q. h. s. m.,

M a r c e l ia n o  R i v e r a .
** *

Sr. Director de La Corresiiondencia Médica.
Muy señor mío y de toda mi consideración: «Tenemos 

una boca y  dos oídos, con lo cual parece enseñar-nos la 
Naturaleza que más vale oir que hablar.» Procurando 
ajustar siempre mi conducta al espíritu de esta maxima, 
cuya pre.scripción me es doblemente obligatoria por mi 
insuficiencia intelectual, he solido evitar exhibiciones 
que, sobre no ser útiles á los demás, á mi mismo hubie- 
i'aii de venir ú rev(darme la seguridad de un tiempo 
iiuitilmonte invertido. Pero no dudo que si ni mis gu.stos 
ni mis merccimieutos mo llaman por el camino de la ¡ni- 
blicidad, hay en cambio ocasiones en que á él me lleva

mi deber, y entonces he de seguirle, á pesar de mis me­
recimientos y  de mis gustos. En tal caso me encuentro 
ahora, como representante que fui del Congreso profe­
sional recientemente celebrado, y en vista de un artícu­
lo que, con la firma de M. Lozano, ha publicado eo el 
número 2 de este año — copiándolo de E l Progreso Mé­
dico-Farmacéutico — el interesante periódico que usted 
tan dignamente dirige. Supongo que, dada la sinrazón 
del Sr. Lozano, habrá congresistas dispuestos á ponerla 
de relieve, y si de ello tuviera certeza, renunciaría á 
molestar á usted, porque á cualquiera de mis compañe­
ros de Congreso le sobra habilidad para contestar al 
Sr. Lozano más brillantemente que yo. Pero, por si sus 
ocupaciones ó su desconocimiento del articulo en cues­
tión impidiese á otros tomar la defensa, allá voy con la 
mía, que no lleva ánimo de molestar en lo más mínimo 
al digno compañex-o. Para él, como para todos los míos, 
hay en mi pecho un altar donde les rindo el mucho ca­
riño y la profunda consideración que merecen.

Dice el Sr. Lozano:
«Terminó el Congreso Médico-Farmacéutico de Ma­

drid, y  los representantes de las provincias i-egresaron 
á sus respectivos hogares. La Prensa ha dado detallada 
cuenta de las sesiones y de los acuerdos, y, en verdad, 
mejor hubiera sido que nada nos hubiera dicho, porque 
era mil veces preferible la incertidumbre en que antes 
nos hallábamos, á la seguridad absoluta que ahora te­
mos de que nada práctico se ha hecho.»

Claro está, Sr. Lozano, que el Congreso nada podía 
hacer sino teórico. Para hacer práctico necesitaba 
tener á su disposición los Cuerpos colegisladores ó la 
Gaceta, y  estos picaros elementos cometieron la desoor - 
tesía de no ofrecernos respectivamente sus votos ni sus 
columnas.

«H e de declarar ingenuamente mi error. Con un op­
timismo que no tiene justificación después de tantos des­
engaños como llevamos los médicos de partido, espera­
ba, si no nuestra regeneración, al menos una gran me­
joría en nuestra angustiosa situación, luego de celebra­
do el Congreso. Tenía confianza en que, constituido este 
mencionado Congreso por hombres duchos, prácticos y 
conocedores de nuestras aspiraciones, puesto que de 
nuestro seno salían estos repx-esentantes...»

Ya vendrá la gran mejoría, Sr. Lozano. Pero eso de 
venir licego de celebrado el Congreso, ¿ qué puesto ha de 
ocupar en el orden del tiempo? ¿Se refiere ese hicgo al 
mismo día de terminar las deliberaciones, á la misma 
semana, ó á cuándo? Porque me parece que camina 
muy de prisa el Sr. Lozano. Regenerarnos así, con tan­
ta facilidad como mudamos de pantalones, me parece 
mucho pedir.

Al final del párrafo que voy refutando, sienta usted 
premisas cuya conclusión parece habérsele quedado en 
el tintero. Repare usted y  verá cómo está incompleto 
ese final. Pero á más de incompleto es ilógico, porque 
dice usted que los representantes, por el hecho de haber 
salido del seno de ustedes, estábamos obligados á ser du­
chos, do lo cual se desprende que ustedes lo son ¡ y como 
dedica usted todo su artículo á probar que los represen­
tantes no liemos hecho lo que á ustedes convenía, claro 
que ustedes no son duchos, al menos en la operación de 
elegir representantes para un Congreso médico.

« Pero las e.speranzas que los médicos de partido abri­
gábamos ¿ han sido coronadas por el éxito ? Por muy sen­
sible que nos sea declararlo, hemos do confesar que no. 
Este Congreso liabrá sido una tentativa más, pero ten-
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tativa al cabo; que por mucho que haya sido el entu­
siasmo de los congresistas, por grande que haya sido su 
afán, el resultado final ha sido un fracaso, un colosal 
fracaso.»

Yo creo, Sr. Lozano, que todos los Congresos profesio­
nales, como exentos de acción legislativa, son tentati­
vas de progreso oficial, y  no debe usted extrañar que el 
nuestro no haya pasado de la categoría de tentativa: 
tentativa de inclinación de los Poderes públicos en fa­
vor de la justicia que el Congreso ha pedido para las 
clases médica y farmacéutica. Pero esta denominación 
de tentativa, que aplica usted al Congreso, no es admi­
sible de un modo absoluto, sino dentro de la relación 
que las clases en aquél representadas tienen con los Po­
deres del Estado; porque, absolutamente hablando, el 
Congreso no fué tentativa; fué consignación terminan­
te y  solemne de los derechos de los médicos y  farmacéuti­
cos de partido. No hay, pues, ese fracaso de que habla 
usted, Sr. Lozano.

«¿Para qué se reunió el Congreso? Para formular un 
proyecto que sintetizara la aspiración de la clase mé 
dica rural; proyecto que en breve plazo había de conver­
tirse en ley ó decreto.»

Aquí viene usted, sin repararlo, á dar la razón al Con­
greso ; porque si, á juicio de usted, el proyecto de éste 
había de convertirse en ley ó decreto, resulta usted tan 
partidario del temperamento conservador délas leyes 
vigentes, como del reformista de estas leyes en lo que 
pueda afectar á nuestras clases. El Congreso, por tan­
to, ha obrado dentro de los deseos de usted, y la punta de 
su argumento no parece; porque lo del hreve plazo, ya 
he demostrado que ni tiene punta ni puede traer cola.

«¿Se ha hecho esto tal y  como todos los médicos de 
partido deseábamos? No.»

Ba.sta que usted lo diga. Pero ¿qué deseaban ustedes 
todos los médicos de partido? Porque los del mío, y  los 
farmacéuticos también, deseaban que el Congreso hicie­
ra lo que ha hecho.

«Declaro que la intención de los representantes de las 
provincias ha sido muy buena y  santa. Pero como el In­
fierno está lleno de buenas intenciones, no debemos agra­
decer lo que ha hecho el Congreso, porque de nada ha 
servido.»

¡ Hombre ! Las buenas intenciones son siempre de 
agradecer. Por eso agradezco yo á usted ese jarro de 
agua fría  que, con la mejor intención, nos echa enci­
ma á los representantes del Congreso.

«La nata característica de esta Asamblea ha sido la 
que siempre caracteriza á toda reunión celebrada por 
españoles: la oratoria.»

Y ¿por qué habíamos de echárnoslas de extranjeros, 
habiendo nacido en España? Considere usted, Sr. Loza­
no, que no es delito parecer españoles.

«Nuestros representantes han olvidado que en conta­
dos días debían hacer mucho práctico...»

Sí, como D. Juan Tenorio en sus conquistas.
• • • •  « • • • « • • » « • » » »

Uno para enamorarlas, 
otro para conseguirlas, 
otro para abandonarlas, 
dos para sustituiidas 
y  una hora para olvidarlas,

«Y hair entrado por el camino de la discursomanía, 
y procurando jugar á Congresos (como los muchachos 
juegan á los soldados, á los toros, á ladrones y algua­
ciles...).*

Pase el símil en que nos compara usted á los soldados; 
pase, y  es mucho pasar, el que nos pone usted los cuer- 
nos; pero ese de ladrones y  alguaciles, francamente, no 
puede pasar. Lo primero es demasiado fuerte, y  cuanto 
á lo de alguaciles, nada hay malo que de ellos no esté 
dicho, y  todo lo sintetizó Quevedo en El alguacil ende­
moniado, poniendo en boca de un diablo esta frase: «Los 
alguaciles son alguaciles, por querer ser menos que 
todos.»

«Organizando Secciones, nombrando Comisiones de 
cien distintas cosas, presentando proposiciones ( que fe­
chaban no en Madrid á tantos de tal mes, sino en el 
local del Congreso, ya que, por desgracia para ellos, no 
podían hacerlo en el Palacio del Congreso todo lo cual 
no ha servido más que para prolongar tiempo y consu­
mir el escaso de que disponían, sin que nada útil y  prác­
tico hayan hecho.»

Las cien distintas cosas de las Comisiones nombradas 
por el Congreso no fueron sino cien distintos deberes de 
cortesía que las clases farmacéutica y  médica tenían 
que cumplir con entidades cien veces respetables y  rela­
cionadas con el Congreso.

Firmar las proposiciones en el local del Congreso, ya 
puede usted hacerse cargo de que era lo mismo que fir­
marlas en Madrid, porque nadie había de suponer que 
el Congreso estaba en el Congo. Por lo demás, ni podía­
mos ni queríamos llevar el propósito de prolongar el 
tiempo, tarea mny superior á nuestras fuerzas, Ojalá 
que tuviésemos esta virtud, para no llegar tan pronto á 
viejos; ventaja de que haríamos partícipe al Sr. Lozano, 
sin embargo del rigor con que nos trata.

Tampoco es verdad que dispusiéramos de escaso tiem­
po. Á la mayor parte de los señores representantes tuve 
ocasión de oir que sus electores no les habían puesto tasa 
en este concepto, lo cual es muy propio de la caballero­
sidad de los médicos y farmacéuticos de partido y  muy 
adecuado á la importancia de la empresa que había de 
acometer el Congreso.

«Repito que la intención de los congresistas ha sido 
muy buena; pero que, habiéndose lanzado por caminos 
vedados, han perdido el tiempo lastimosamente, sin que 
se haya llenado el fin para qire fueron nombrados por 
sus compañeros.»

Y  ¿cuáles son esos caminos vedados? ¿Estaba vedado 
al Congreso pedir la inamovilidad, ni las categorías de 
partidos, ni el decoro en las dotaciones, ni los derechos 
pasivos, ni un lugar honroso ante las Audiencias?... 
¡Como no nos hubiésemos ocupado de Tauromaquia, ó 
de proveer la silla arzobispal de Toledo !...

«Por mucho que me duela expresarme de esta manera, 
debo hacerlo así, por lo mismo que tenía todas las espe­
ranzas puestas en esta Asamblea. Hay, pues, que esperar 
mejores días para ver si las cosas cambian »

En este párrafo demuestra usted que nada ha perdido 
con la celebración del Congreso. Le había usted entre­
gado sus esperanzas, las ha vuelto usted á recoger para 
mejores días, y., en paz. Sea enhorabuena.

Dados la fineza de usted, Sr. Director, y  el interés que 
siempre ha demostrado por la clase que representa, no 
dudo que ordenará la inserción de esta carta en La Co­
rrespondencia Médica, dejando con ello profundamente 
agradecido á su seguro servidor, y  compañero q. b. s. m.,

M a r c e l ia n o  R i v e r a .

r
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P R E N S A  M E D I C A

EXTRANJERA: I. El dolor; su tratamiento. — II. El 
boro-bórax, — III. La cura oclusiva húmeda en las 
enfermedades de los ojos.

El sabio catedrático de Terapéutica de la Facultad de 
Medicina de París, Sr. Hayem, ha publicado otro volu­
men de sus Lecciones, en las que se ocupa particularmen­
te de la medicación del dolor. ¿Cómo recurrir, dice, á los 
numerosos medios de que disponemos para combatir el 
dolor? Prácticamente se puede elegir como guía princi­
pal, es decir, como origen de indicaciones, los caracteres 
semeiológicos y  clínicos siguientes:

1. ® La mayor ó menor intensidad del dolor. Claro es 
que la urgencia de la intervención está en relación con 
la agudeza de los sufrimientos, y  la naturaleza de los 
agentes y  medios debe variar con la mayor ó menor vio­
lencia del dolor.

2. '̂  El asiento de los dolores. Los medios pueden es­
tar subordinados al asiento variable de los dolores: cara, 
tronco, miembros; á la mayor ó menor profundidad de 
los dolores: piel, troncos nerviosos profundos.

S.” La marcha de los fenómenos dolorosos. La elec­
ción de los medios y  su modo de aplicarlos están en cier­
to modo en relación con la marcha continua paroxísti- 
ca ó periódica de los dolores.

4.® La antigüedad de la afección dolorosa. Los dolo­
res agudos, recientes, requieren medios que no dan re­
sultado en los casos antiguos.

Aun circunscribiéndonos á los estrechos límites de la 
medicación pura, es claro que no debe desdeñarse nin­
guna de las indicaciones que pueden atacar la causa or­
gánica del dolor cuando esta causa se deduce claramen- 
mente del examen clínico.

La intensidad del dolor es un carácter de la mayor 
importancia. El dolor puede ser atroz y  ocasionar la 
muerte por sólo su intensidad (cólicos hepáticos y  ne­
fríticos, angina de pecho). El medio heroico sería .segu­
ramente, en tales casos, la cloroformización; pero á me­
nudo nos está vedado recurrir á la anestesia general, ora 
porque en estos casos la excitabilidad exagerada de los 
nervios sensitivos predispone al síncope, ora — y esto 
sobre todo en la angina de pecho — á causa de los tras­
tornos circulatorios concomitantes. Afortunadamente, 
estos dolores atroces son raros y  en la mayoría de casos 
bastan las inyecciones hipodérmicas de morfina. Debe 
considerarse como regla que casi no admite excepciones, 
el practicar xma inyección de este género en cnanto se 
nos llama por una persona presa de vivos sufrimientos. 
Además, se podrá siempre, en tanto se desenvuelven los 
efectos de la morfina, recurrir á otros medios.

En los casos de cólicos hepáticos ó nefríticos se com­
bina útilmente el uso de la morfina con el de baños ge­
nerales prolongados y  aplicaciones calmantes locales. 
Desde hace algunos años, asustados por los progresos de 
la morfinomaiiía, han intentado los médicos reemplazar 
la morfina por nuevos calmantes utilizables hipodérmi- 
camente. Se han ensayado, sobre todo, la cocaína y la an- 
tipirina, qxxe se han mostrado muy inferiores á la mor­
fina en casos de dolor violento, habiéndonos visto obli­
gados á reconocer que es insustituible en ellos la mor­
fina.

En los dolores fuertes, pero no tan intolerables, es tan 
grande el número de medios preconizados, que lo difícil

es aquí la elección, cosa por otra parte muy ventajosa, 
pues los agentes y  los medios que dan resultado en cier­
tos enfermos no lo dan en el momento en que creemos 
contar con ellos, y  hay necesidad de cambiarlos. Ade­
más, tal medicamento que ha sido útil durante cierto 
tiempo ó en cierto período de la evolución de la afec­
ción dolorosa, puede, por hábito del organismo, tornar­
se infiel ó inactivo.

Parecai’ía, pues, que el médico había de verse reducido 
á obrar por tanteos, y  así sería si la intensidad del dolor 
fuese la única base de la medicación. Pero el Sr. Hayem 
advierte que el sitio, la marcha y  la antigüedad del do­
lor deben tenerse también muy en cuenta, y, siguiendo 
sus preceptos, se llega á prescribir una medicación me­
tódica y útil.

No pudiendo examinar una por una todas las afeccio­
nes dolorosas, ha elegido el autor por tipo la neuralgia 
facial. Uno de los dolores más violentos y  más intole­
rables, dice, es el de la neuralgia facial, y estudiando 
rápidamente los diversos medios utilizables en este caso, 
tendremos una idea de la medicación general de los do­
lores neurálgicos.

En la neuralgia facial se han ensayado ó preconizado 
todos los agentes y  procedimiento capaces de obrar sobre 
el fenómeno dolor : procedimientos de revulsión, diver­
sas inyecciones subcutáneas de efecto local, ó local y  
general, administración de los calmantes p er  os, electri­
zación, operaciones quirúrgicas.

Los procedimientos de revulsión, tales como el em­
pleo del frío, la aplicación de vejigatorios, los botones 
de fuego, dan poco resultado en la neuralgia facial.

Las inyecciones subcutáneas de morfina ó de una mez­
cla de morfina y de atropina producen efectos insufi­
cientes ó demasiados fugitivos El organismo se acos­
tumbra pronto al medicamento.Lasinyecciones, tan ala­
badas, de cloroformo son infieles. Las de antipirina rara 
vez dan resultado. Por el contrario, la galvanización de 
los puntos dolorosos cuenta numerosos éxitos.

Pero en la neiiralgia del trigémino da buenos resulta­
dos la medicación interna. Por lo demás, la administra­
ción de los medicamentos per os puede combinarse con 
el empleo de los medios externos.

Los más recomendables entre los medicamentos pro­
piamente dichos son la quinina, la aconitina, el acetani- 
lido y  la exalgina.

La quinina da buen resultado, especialmente cuando 
los paroxismos dolorosos se presentan con intervalos 
regulares. Puede asociarse á otros nervinos, y entre ellos 
á la aconitina. Los efectos de la quinina son á menudo 
favorables, y  como el uso de ésta puede continuarse 
largo tiempo, se obtiene frecuentemente curaciones 
reales.

El uso de la aconitina está hoy limitado casi exclusi­
vamente al tratamiento de la neuralgia facial. Es fre­
cuentemente eficaz en la forma grave de esta neuralgia 
(epileptiforme de Trousseau). Cuando se prescribe la 
aconitina debe darse la preferencia al nitrato de aconi- 
tiiia cristalizado, prescrito á dosis progresivas por cuar­
tos de miligramo.

Los efectos del acetanilido y de la exalgina son, de or­
dinario, demasiado pasajeros.

Es inútil recordar los demás medicamentos; todos han 
tenido un éxito efímero, y  el único punto de partida de 
su boga ha sido el empirismo.

En los dolores de las neuralgias de los miembros y  del
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tronco, los agentes locales se colocan en primera línea. 
Coxnprenden desde luego todos los medios revulsivos

Hace algunos años se empleaba preferentemente los 
vejigatorios y  los botones de fuego. Hoy se da general­
mente la preferencia á la revulsión producida por el 
frío. Para ello se recurre al cloruro de motilo.

No debou desdeñarse demasiado las ventosas escari­
ficadas, útiles en las neuralgias reumáticas recientes de 
forma congestiva.

Entre estos medios debe colocarse también las aplica­
ciones locales de cloroformo.

Las aplicaciones locales, hablando con propiedad, se­
dantes y  calmantes, e.stán particularmente indicadas 
cuando so debe producir una acción moderada, pero sos­
tenida, circunstancia que se encuentra comúnmente en 
las afecciones dolorosas llamadas siiitomáticas. Entre 
los agentes usados en este caso hay que citar al opio y 
sus alcaloides.

El más empleado es la morfina. He aquí algunas fór­
mulas que se refieren á su uso:

Glicerolado para fricciones:
Glicerolado de almidón............  (30 gramos.
Clorhidrato de morfina. . . .  1 —

Colodión:
Colodión e lá stico ......................fiO gramos.
Clorhidrato de morfina............. 1 —

Moscas calmantes:
Opio ó clorhidrato de morfina incorporado á una so­

lución de ictiocol al B0.° extendida sobre tafetán negro.
Tintura de iodomorfinada;

Sulfato de m orfina................... 2 gramos.
Tintura de iodo........................... 15 —

Las preparaciones de soláoeas virosas, empleadas tó- 
])icamente, ejercen evidente acción calmante; entre ellas 
debo mencionarse en primera línea el extracto y la tin­
tura de belladona.

Citemos también el alcanfor, el meutol, la cicuta y las 
preparaciones ciánicas.

Las aplicaciones tópicas de veratvina produceii tam­
bién, en ciertos casos, beneficio real. Puede prescribirse 
fricciones con la siguiente pomada:

Manteca......................  8,00 gramos.
Veratrina.................... 0,10 á 0,20 —

El gas ácido carbónico goza de propiedades analgé­
sicas que pueden explotarse fácilmente. En diversos es­
tablecimientos termales se hace uso de este gas, y en 
particular las duchas uterinas de ácido carbónico tienen 
un efecto calmante evidente.

La nntj])iviua es el mejor de los sucedáneos de la mor­
fina. El Si'. Hayem llama también la atención sobre la 
teína.

Ben;,oato de sosa...............j ““
Cloruro sódico...................  0,05 —
Agua destilada................ 10,00 —

Un tercio de jeringa representa 13 coutigrainos de teí­
na, dosis que puede renovarse varias veces al día.

En la hemicránea se empleará de preferencia la anti- 
piriua y  la femicetina desde el principio del acceso; 
pero nos abstendremos de usarlas en los casos en que la 
hemicránea tenga por punto dejiartida un trastorno en 
las funciones digestivas.

Contra las crisi.s gástricas de los tabéticos se ensaya­
rá la autijjii'ina, ol acetanilido y  la cocaína Las prepa­
raciones de opio, solas ó asociadas á la cocaína, están

paniculai-mente indicadas en las neurosis dolorosas del 
tubo digestivo. Las neuralgias llamadas reumáticas se 
combatirán con la qixinina ó el salicilato de sosa. Por 
ultimo, en las neuralgias sintomáticas (neuritis, com­
presión de los nervios, etc.), los resultados recientemen­
te obtenidos inclinan á elegir de preferencia la autiphú- 
na y el acetanilido.

II
En una de las últimas sesiones de la Sociedad de Te- 

péutica de París, el Sr. Raymond se ha ocupado en el 
estudio del horo-hórax, preparación descubierta por 
Jaeuicke, muy útil para la práctica quirúrgica Es un 
compuesto que resulta de la mezcla de partes iguales de 
bórax y de ácido bórico en el agua en ebullición, y goza 
de gran solubilidad. Presenta una reacción neutra y 
forma cristales muy limpios, A la temperatura ordina­
ria, el agua disuelve 16 por 100; á la temperatura de la 
sangre, próximamente el 30 por 100; á la ebullición, el 
70 por 100.

Las soluciones saturadas en caliente y  en frío pueden 
emplearse ventajosamente en las enfermedades del oído.

La solución saturada en frío, conteniendo cuatro 
veces más sustancia activa que las soluciones bóricas 
ordinarias, puede considerarse como cuatro veces más 
enérgica.

I I I
La cura oclusiva húmeda en las enfermedades de los 

ojos consiste esencialmente, según el Dr. Julg, en la 
oclusión húmeda permanente destinada á reemplazar 
las compresas de manzanilla y las antiguas cataplasmas, 
y  se aplica del modo siguiente: se coloca sobre los 
párpados ligeramente cerrados una compresita de 6or- 
linth mojada ó de tela empapada en una solución de su­
blimado al 1 por 5.000; encima una serie de discos de 
hilas de algodón antiséptico, húmedos, hasta llenar la 
cavidad orbitaria; se cubre todo con una hoja de guta­
percha que traspase un poco el algodón en todos senti­
dos y se sujeta con una venda de franela, que se puede 
apretar más ó menos, según las necesidades.

Esta cura realiza tres buenas condiciones: 1.*, la com­
presión; 2.“ , el calor; 3.“ , la antisepsia. Los resultados 
qxre suministra son muy favoi ables y  permiten decidir­
se en su favor en la mayoría de los casos de lesiones ul­
cerosas sujíurativas de la córnea.

A condición de emifiearsebien, la cava oclusiva húme­
da parece destinada á reemplazar en la mayoría de los 
casos clínicos las demás curas calientes empleadas 
hasta aho3 a.

Dii. H amón Se r r b t .

MINISTERIO D E  LA GOBERNACIÓN 

.S U13 S E C R E T A U í A

Exemo. Sr.: La Dirección general de Instrucción pú­
blica comunica á la de Beneficencia y  Sanidad la si­
guiente real orden:

filmo. Sr.: En vista de la instancia })rescntada por 
D. Cayetano Triviño y  cursada por conducto de la Di­
rección de J3eneficencia y Sanidad, en solicitud de que se 
autorice al establecimiento llamado Colegio Español de 
Dentistas para expedir títulos de doctor en Cirugía den-
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tal y para que únicamente éstos se respeten como oficia­
les y  habiliten para el ejercicio de la profesión: 

Considerando que el real decreto de á de Junio de 1875, 
que creó y  organizó la carrera de cirujanos-dentistas, 
dispone que á los aspirantes que prueben las materias 
que en él se determinan, y  ante el Jurado competente 
de las personas de que habla el art. 5.° é instrucción 8.*̂  
de la real orden de 1°  do Mayo de 1890, pueden expedir­
se títulos de cirujano-dentista con las formalidades es­
tablecidas para la expedición délos demás profesionales: 

Considerando que en el mismo decreto no se autoriza 
á particular ni doctor de establecimiento ó Aifedemia de 
enseñanza privada para conferir título de cirujano-den­
tista, y menos con el nombre do doctor, reservado por 
las leyes para señalar la más elevada categoría acadé­
mica en las Facultades universitarias;

Y considerando que de la aplicación del mencionado 
real decreto no resultan lastimados derechos adquiridos, 
puesto que en el art. 10 dol mismo se establece la forma 
y modo de habilitar á los dentistas entonces existentes;

S. M. el rey (q. D. g .), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, de acuerdo con lo informado por el Con­
sejo de Instrucción pública en 5 de Noviembre de 1880, 
ha tenido á bien desestimar la solicitud del interesado y 
resolver que no tienen carácter oficial ni habilitan para 
el ejercicio de la profesión de dentista los diplomas ex­
pedidos por particulares ó Centros privados de enseñan­
za, los cuales carecen de la facultad de conferir títulos 
de cirujano-dentista ni de doctor en Cirugía dental.

De orden del Sr. Ministro lo digo ^ V . E, para su co­
nocimiento, el del interesado y  demás efectos »

De real orden, comunicada por el Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación, lo digo á V. E. á los fines que proce­
da. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 14 de Ene­
ro de 1892. — El subsecretario, J. S. de Toca. ~  Sr. Go­
bernador civil de esta provincia.

Dirección genera l de Beneficencia y  Sanidad.
KSCALAFÓK GEXERAr, DEL CDEIIPO DE MEDICOS NÜMBRAIUOS 

Y SDPEKN'ÜMEIIAIUOS

Numerarios.
Nüms.

1 D. Justo María Zavala.
2 José María Bonilla Carrasco,
o Anastasio García López
4 Mariano Carretero y  Muriel.
b Marcial Taboada déla  Riva.
o Juan José Cortina.
 ̂ Luis Góngora y  Joanico.

o Benito Crespo y Escoriaza
J Juan Manuel López.

Mariano Lucientes.
Gabriel Calvo y  Matilla 
Justo Jiménez de Pedro.
José María Hernández Sauz.

II Balbino Quesada y  Agius.
Amós Calderón Martínez.
Isidoro Casulleras y  Galiano.
Joaqiiín E. Gurucliarri.
Aurelio Enríquez y  González 
Joaquín Fernández Flores.
Lui.s López Fernández.

„ Desiderio Varela y Puga
OD José Hernández Silva.
9/1 Eduardo Palomares v Núñez.
Oí Miguel Mayoral y Medina.
2c Leopoldo Martínez Reguera.
2 ’ Enrique Doz y  Gómez

Alejandro de Gregorio y  Guajardo.
Eduardo Moreno Zancudo.

Nttras.

29
30
31
32
33
34 
3o 
3Ü
37
38
39
40
41
42
43
44
46 
4ü
47
48
49
50 
61 
62
53
54
55 
66
57
58
59
60 
G1 
62
63
64
65
66
6768
69
70
71
72
73
74
75
76
77
78
79
80 
81 
82
83
84
8586
87
88

D. José López Fernández 
Juan Horqués Fernández.
Fernando López García.
Agustín Lacort y  Ruiz.
Francisco Chincnilla y  Ruiz.
Pablo Pardo Larrondo.
Pablo Alsina y  Pou.
Recaredo Pérez y  Bernabeu.
Enrique Sanchis Fabra.
Manuel Jlorales Gutiérrez.
Manuel Millaruelo y  Paño.
Clodomiro Andrés y  Miquel.

'  álberto Armendáriz y  Navarro. 
Edixardo Menéudez Tejo.
Hermógenes Valentín y  Gutiérrez. 
César García Teresa.
Juan Garrió Grifal.
Ildefonso Otón Parreño.
Hilarión Rugama.
José Chacel y  Terreso.
Inocente Escudero.
Jesús Delgado y  Sevillano.
Mariano Carrero de Ulloa.
Vicente Urreclia.
Isidoro Vázquez Pulido.
Salvador Rodríguez Osuna.
Vicente García Millán.
Manuel Sáenz de Tejada.
Fermín Urda])illeta y  Olaizola.
Nicolás Calleja Vicario.
Manuel Manzaneque y  Montos.
Isidro Pondal Abente.
Cipriano Alonso Díaz.
Eduardo Méndez Ibáñez.
Enrique Ranz de la Rubia 
Anselmo Bonilla Franco.
Arturo Alvarez Builla.
Luis Gómez Torres.
Amaro Masó Bru.
Fortunato Escribano y  Antona. 
Mariano Salvador Gamboa.
Benito Aviles Merino.
Mariano Viejo Bacho.
Ramón Llord Gamboa 
Nicolás Pérez Jiménez.
Adolfo Cervei-a Torres.
Manuel Martí Sanchiz.
Francisco Ledo y García.
Hipólito Rodríguez Bartolomé. 
Gumersindo del Valle.
Lope Valcárcel y  Vargas.
Celestino Compaired y  Cabodevilla. 
Wenceslao Vigil y  Llano.
Santiago García Fernández.
Domingo Fernández Campa.
Francisco Calleja Alonso.
Francisco Enríquez Santibáñez, • 
Felipe Isla Gómez.
José Gelabert y Caballería.
Mariano Fernández y Rodríguez.
Marco A. Díaz de Cerio.
Eduardo Bravo Riaza.
Dionisio Juste Garcés.
Miguel Gómez Camaleño.
Angel Nieto Méndez.
Ramón Amigo Porey.
Arsenio Marín Pernjo.
Carlos Manglano Ferrán,
Camilo Castells y  Ballespí.
Luciano Carril y Armesto. 
tibaldo Castells y  Cantó.
Cándido Peña y  Gallego.

Sxipermimerarios.

D. Joaquín María Aleixandre.
Enricjue Pratosi y  Jiménez.
José Barrientos y Jaramillo.
Leoncio Bellido y Díaz
Aquilino Reyes Escribano y Domínguez.
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Núms.

iJ:

/ 'r-

6 D. Benito Minagorre y Cabero.
7 Faustino Horcajo y  Hernández.
8 Reroigio Rodríguez y  Sánchez,
9 José Morales Moreno.

10 Ramón Celada Aguilera.
Madrid 16 de Enero de 1892.

En cixmplimiento de lo prevenido en el nrt. 29 refor­
mado del vigente reglamento de baños y  aguas minero­
medicinales , esta Dirección general ha dispuesto se 
anuncie concurso cerrado para proveer las plazas vacan­
tes de baños que á continuación se expresan, las cuales 
se cubrirán entre los médicos-directores propietarios, y 
las resultas entre los médicos supernumerarios que quie­
ran optar á ellas, según previene el art. 4.° del real de­
creto de 5 de Julio de 1887, bajo las siguientes reglas:

1.  ̂ El día 22 de Febrero próximo, á las dos de la 
tarde, los médicos-directores en propiedad que deseen 
variar de destino ó tengan que verificarlo por resultar 
incompatibles en los que actualmente desempeñan, 
según lo establecido en real orden de 26 de Abril de 1887, 
se presentarán en esta Dirección general personalmente 
ó por representación con poder en forma legal.

2.  ̂ Las plazas vacantes, como asimismo las que va­
quen hasta el día del concurso, y  las que en este acto 
vayan resultando libres, las elegirán los médicos-direc­
tores propietarios por rigurosa antigüedad en la forma 
que previene el citado artículo del reglamento.

3. '̂  Terminado el concurso de los médicos- directores 
en propiedad, continuará en la misma forma para los 
supernumerarios, á fin de quepxiedan también, por orden 
de riguroso número del escalafón, ir eligiendo las plazas 
que hubiesen dejado libres los directores propietarios.

4.  ̂ De conformidad con los artículos 3.° y  8.“ del real 
decreto expedido en 27 de Febrero de 1889 por el Minis­
terio de Ultramar, y lo manifestado á este Centro por 
la Dirección general de Administración y  Fomento de 
dicho Ministerio, habrán de proveerse también en el re­
ferido concurso las Direcciones vacantes actualmente 
en Ultramar, dotadas con el sueldo y  emolumentos que 
determina el reglamento provisional de 27 de Febrero 
de 1889.

5. ®' No se permitirá á ningún médico propietario ni 
supernumerario ocupar plaza de director en estableci­
miento que esté cerrado; debiendo, por lo tanto, variar 
de plaza aqu,el que aparezca desempeñando la de algún 
balneario que no esté abierto al sei'vicio público.

6. ® Terminado este concurso , será desestimada toda 
instancia en solicitud de cambio de destino, debiendo 
proveerse las vacantes que ocurran desde la terminación 
de este acto en la forma que determina el real decreto 
de, 25 de Enero de i 887; y  de conformidad con lo preve­
nido en el art. 4.° del mismo, se entenderá que los mó­
dicos nombrados por este Centro con carácter de interi­
nos, cesan en el desempeño de sus respectivas Direccio­
nes con fecha anterior á la del día en que se verifique el 
concurso.

Madrid 16 de Enero de 1802. — El director general, 
Carlos Castel.

RELACIÓN DE LAS DIRECCIONES DE BASOS VACANTES 

i  QUE SE REFIERE EL ANUNCIO ANTERIOR

Alava. — Salinillas de Buradón.
Albacete. — Villatoya.
Alicante. — Benimarfull, Nuestra Señora de Orito.

Almería. — Alfaro, Guardiavieja, Lucainena, Sierra 
Alhamilla, Alhama de Almería.

Badajoz. — Salvatierra de los Barros (E l Charcón). 
Baleares. — San Juan de Campo.
Barcelona. — Argentona, Segalés, Tona.
Burgos. — Corconte, Arlanzón, Salinas de Rosío. 
Cáceres. — San Gregorio de Brozas.
Cádiz. — Gigonza, Pateima.
Castellón. — Montanejos, Nuestra Señora de Abella. 
Ciudad Real.—Hervideros del Emperador, Navalpino. 
Córdoba. — Arenarillo
Cuenca. — Témeda, Solán de Cabras, Valdeganga. 
Gerona. — Nuestra Señora de las Mercedes, Santa 

Coloma de Farnés.
Granada. — Alicun, Sierra Elvira, Zújar, Graena. 
Guipúzcoa — Ataún, San Juan do Azcoitia, Insalus, 

Otálora.
Huesca. — Estadilla, Arro.
Jaén. — Fuenteálamo, Frailes, La Ribera.
Lérida. — San Vicente, Traveseros.
Logroño. — Riba los Baños.
Logroño. — Cervera del Río Alhama.
Málaga. — Vilo ó Rozas, Carratraca.
Navarra. — Alsasua, Burlado, Belascoaín.
Oviedo. — Prelo.
Santander. — Puentenansa.
Tarragona. — Cardó.
Teruel. — Segura.
Valencia. — Cliulilla, Nuestra Señora del Carmen, 

Bellús. •
Vizcaya. — Elejaveitia, Eohano, Guesala, San Juan de 

Ugarte, La Muera.
Zamora. — Bouzas.
Zaragoza.— Fonté, Monasterio de Piedra, Quinto.

DIRECCIONES DE BAÑOS TACANTES EN ULTRAMAR

Islas Filipinas — Tibi, provincia de Albay.

En la relación de Direcciones balnearias vacantes que 
han de proveerse el día 22 de Febrero próximo en el con­
curso reglamentario dejó de incluirse por omisión la 
de los baños de Melgas, en la provincia de Orense.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo preceptuado 
en el art. 28 del vigente reglamento de baños.

Madrid 2o de Enero de 1892. — El director general, 
Carlos Castel.

EXPOSICIÓN

Señora: La reconocida importancia de las funciones 
públicas que á los médicos-directores encomienda el re­
glamento de baños de 12 de Mayo de 1874 exige por par­
te del Estado particular atención, ya en cuanto á los co­
nocimientos especiales y  aptitudes que deben reunir ta­
les funcionarios para satisfacer cumplidamente su co­
metido, ya en cuanto á la remuneración que en el 
concepto de derechos viene concediéndoseles como re­
compensa á sus definidos é importantes servicios, que 
bajo el aspecto técnico y científico y bajo el administi-a- 
tivo, constituyen en su exacto cumplimiento la garan­
tía más segura del buen régimen de los establecimientos 
y  de los intereses y la .salud de los enfermos, que en 
busca de la curación ó alivio de sus dolencias acuden á 
los mismos.

Conviene, por lo tanto, que tales cargos técnico-admi-
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' en el distinto concepto que se propone en el adjunto pro­
yecto de decreto, sin que por esto se aumente la cuota 
de los que por cada bañista viene hasta aquí satisfacién­
dose á tales funcionarios de la Administración sani- 

1 taria.
Jí Así, pues, en vez de las 5 pesetas que como mínimum 

de derechos les señala el art. 48 por las consultas que de 
sus dolencias les hagan los bañistas, se reducirá esta re­
muneración á 2,50, elevando en cambio á 5 pesetas los 
que por derechos de expedición de papeleta les impone 
la obligación 5.*̂  del ayt 57, habiendo de armonizai’se 
con este sentido la redacción del segundo párrafo del 
artículo 59.

Por tales razones, el ministro que suscribe, teniendo 
en cuenta que estos funcionarios públicos, excepto 11, 
carecen de sueldo desde la reforma de 16 de Marzo 
de 1869, percibiendo como única compensación de sus 

r servicios los derechos reglamentarios, cree de necesidad, 
eu beneficio de los intereses públicos, hacer el cambio de 
su concepto eu el sentido que se propone, modificándose 
en su vista los artículos 48 y  59 del reglamento vigente, 
quedando así satisfechos á un tiempo mismo ios deberes 
de la justicia, la equidad, los intereses y  la salud de los 
enfermos, preferente atención por parte del Estado.

En su vista, el ministro que suscribe, de acuerdo con 
lo informado por el Consejo de Estado, tiene el honor 
de proponer á V. M. la oportuna reforma de los citados 

• artículos 49 y 59 del reglamento vigente de baños y 
aguas minero-pediciuales, según el siguiente proyecto 
de decreto.

Madrid 26 de Enero de 1892. — Señora: Á L. E .P . 
de V. M., José Elduaytm.

REAL DECRETO
En vista de las razones que me ha expuesto el minis­

tro de la Gobenación;
En nombre de mi augusto hijo el Iley D. Alfonso XIII, 

y como Reina Regente del Reino,
Vengo en decretar lo siguiente:
Se modifican el art. 48 y  párrafo segundo del 59 del 

i’eglamento de baños y  aguas minero-medicinales de 12 
de Mayo de 1874, quedando redactados en la siguiente 

 ̂ forma:
Art. 48. Los médicos-directores de baños percibirán 

de cada bañista que les consulte sus dolencias para 
prescribirles la forma y cantidad en que deben hacer uso 
de las aguas, la remuneración que el enfermo tenga por 
conveniente, no bajando de 2 pesetas 50 céntimos.

Y  percibirán además 5 pesetas, también de cada ba­
ñista, por derechos de expedición de la papeleta á que 
se refiere la regla 5.* del art. 57 de este reglamento.

Art. 59 (párrafo segundo). La intervención de los 
directores con respecto á los bañistas que prefieran con­
sultar y asistirse en el establecimiento con los profeso­
res libres, se limitará á la expedición de la papeleta 
Clareada en la regla 5.® del art. 57, por el estipendio 
de 5 pesetas, señalado en el párrafo segundo del art. 48, 
y con relación á los médicos á cuidar de que no se come­
tan intrusiones con perjuicio de los enfermos y del dere­
cho profesional, y á que les faciliten el cuadro estadís­
tico prevenido en el párrafo tercero del art. 61 

Eado en Palacio á26 de Enero de 1892.— María Cris- 
'riNA. — El ministro de la Gobernación, José Elduayen.

MINISTERIO D E  F O M E N T O

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

Concurso apremios de Í891-Í892.

Reunida esta Academia en sesiones celebradas al efec­
to, ha examinado las Memorias presentadas en opción 
al premio anunciado sobre el tema: Terapéutica de la 
neumonía, apoyada en casos prácticos.

Y como resultado de su examen ha tomado los siguien­
tes acuerdos:

Al autor de la Memoria señalada con el lema: Todd y 
Broussais, un primer accésit.

Al autor de la Memoria que lleva el lema: Quae vidi- 
scrip si: Surgit post scriptum, studium: ludem eae opi­
niones, quamvis pauci valoris pro mea parva auctorita, 
te fundamentum, un segundo accésit.

A los autores de las Memorias que se distinguen con 
los lemas : Los médicos sistemáticos curan pocas pulmo­
nías; pero, en cambio, contribuyen á la muerte de mu­
chos pulmoniacos, y La terapéutica racional es la Ú7iica 
que puede satisfacer las aspiraciones de la Medicina mo­
derna, mención honorífica.

También ha acordado la Academia conceder los dos 
socorros correspondientes á la fundación de Rubio, á las 
Sras. Doña María Naudín Hiraldo, viuda de D. Francis­
co Hernández Gamarro, y á Doña Dolores Espuig y  An­
saldo, huérfana de D. Agustín Espuig.

Los interesados podrán recoger los documentos que 
les corresponda en la próxima sesión inaugural que ha 
de celebrar el domingo 7 de Febrero, en el local de la 
Academia, á las dos de la tarde. — El secretario, Matías 
Nieto Sei'rano.

C U E R P O  DE SANIDAD MILITAR

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real decreto de 20 de Enero, concediendo la cruz do la 
Orden del Mérito Militar al inspector médico de segun­
da ciase D. Antonio Población Fernández.

Real orden de 19 de Enero, concediendo la cruz de pri­
mera clase del Mérito Militar blanca al médico segundo 
Sr. Pérez Noguera, por su Memoiia Medicación láctea

Y A R I E D A D E S

B O S Q U E J O S  MÉDICOS

GALENO, PERITO Y MARTIR

La escena representa una sala de Audiencia. Bajo se­
vero dosel, tres señores del mai’gen, es decir, tres señores 
magistrados. A  derecha ó izquierda, fiscal y abogado de­
fensor, como es de rúbrica. Además jurados, testigos, 
procesados y  cuanto requiere el interesante argumento 
de una vista pública En el fondo del salón un gran cua­
dro que representa á la clásica Astrea, la cual lleva en 
su diestra, y  colocada eu el más perfecto fiel, la nunca 
bien ponderada balanza.

Dejemos las escenas preliminares. Todos esos sínto­
mas premonitorios del juicio no nos pueden interesar 
gran cosa, y  hablemos del Dr. Galeno, del perito.

¡El Dr. Galeno vióse en la coyuntura terrible de ser
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perito ! Mejor dicho, perito lo fuó Gnleno siempre; que 
sus estudios y  su práctica como tal le acreditaron jus­
tamente en muchas y  miiy repetidas ocasiones. Pero 
me refiero á que Galeno en cierta ocasión fué á ver si 
un señor del pueblo donde ejercía de médico se encon­
traba ó no con la mente clara y  firme, según la apetecen 
los hombres y  según la necesitan para regirse en los he­
terogéneos trances de la vida. Galeno vio, como dijo, tal 
ricacho del pueblo, el cual ricacho padecía una pertur­
bación mental característica. El médico le examinó, 
dijo su parecer, y  en estas condiciones se hallaba el asun­
to cuando el poderoso señor de aquel pueblo, cuyo nom­
bre no quiero decir, se murió, ni más ni menos que si 
hubiera sido un pobrete cualquiera: que en eso del morir 
todos somos iguales, á Dios gracias.

Después de muerto el ricachón descubrióse un testa­
mento, y  sobre si el testamento era falso ó si era verda­
dero se armó una tremolina espantosa. A consecuencia 
de la tremolina vino un gran proceso, y  á consecuencia 
del proceso tuvo el Dr. Galeno que andar entre jueces 
y  escribanos ; por todo lo cual so reconcilió á ratos con 
Quevedo, dando al olvido las cxachuíletas del insigne poe­
ta contra los médicos, en gracia á la justicia de las sá­
tiras que dirigió á ciertas gentes el autor ilustre de El 
sueño de las calaveras.

Sucedió que en el pueblo donde ejercía Galeno lleva­
ban la voz cantante, como suele decirse, unos aprecia­
bles sujetos que eran verdaderos dueños del término mu­
nicipal y  aun de algunas leguas á la redonda. Los tales 
sujetos aparecían complicados en lo del testamento, y 
llamaron á Galeno para decirle que era preciso de toda 
precisión afirmar que el .señor ricacho de marras tenía, 
cuando le vió el doctor, sus juicios cabales, y  que, por lo 
tanto, el testamento era más puro que la Virgen María.

El pobre Galeno se asustó de la proposición. — ¡ Cómo 
voy yo á decir que aquel hombre gozaba de razón, si la 
tenía más revuelta que una oficina española !—Así excla­
mó el médico, y á segitida añadió: ~  ¡Eso que piden es 
imposible, señores!... Si ustedes se empeñan en asegurar 
que el testamento se dictó legalmonte, yo, sin meterme 
en dibujos, diré que el testador so encontraba enfermo 
del cerebro, como en conciencia lo debo declarar.

—En conciencia—replicó uno de los mangoneadores— 
debe usted decir lo que nos convenga. Porque ¡ vamos 
á ver!, si á nosotros nos da la gana, ^iio le limpiamos á 
usted el comedero, quitándole la titular? Sí que se le 
limpiamos. Luego usted debe servirnos. Nos envuelven 
en un proceso, y  es necesario salir adelante. Pero no nos 
conviene ninguna nota desfavorable, y  la de usted po­
dría sernos adversa ante la opinión. Por eso le pedimos 
ayuda; que por lo demás...

- -  Pues, nada, yo declararé la verdad.
— Pues usted llevará su merecido — gritó el cacique, 

todo irx’itado al ver que un mediquillo cualqxiiera se su­
bía á las barbas de un cónclave compuesto por personas 
que tenían en un puño á una cabeza de partido en 
masa.

T  pasó el tiempo y llegó el día del juicio, el juicio del 
testamento, que el otro tardará todavía en llegar un 
rato, y  Galeno compareció ante la Sala y  dijo lo que 
había observado en la alcoba del enfermo, sin quitar ni 
poner coma de la verdad.

¡Bueno le pusieron á Galeno! El presidente le habla­
ba como á un infeliz, usando de un imperio igual al de 
Napoleón, si Napoleón hubiera ejercido alguna vez la 
magistratura,

El Di-. Galeno iba á dar su.s razones y  lo atajaba el 
clamor de la campanilla presidencial, seguido de estas 
palabras:

— ¡Nada de discursos! Conteste usted categórica­
mente.

— Pero si debo explicar ..
— Nada de explicaciones. Respuesta seca.
Y  así siguió la información pericial, y  Galeno llegó 

hasta verse frente á frente del abogado defensor. El cual 
abogado era un grande amigóte de los procesados y  con 
ellos compartía las glorias del cacicato ilustre.

— Ruego al perito — dijo con énfasis el leguleyo ca­
lándose las lentes — que me diga dónde está el cerebro. 
( A s o 7 )ib r o  g e n e r a l  e n  e l  p ú b l i c o . )  '

— Pues el cerebro suele estar en el cráneo — contestó 
Galeno, contemplando con cara dudosa la cabeza del in­
terrogante.

— Bien; y  el perito, ¿cree que estando enfermo el cere­
bro tiene que»estarlo el cráneo?

— Yo, después de oir ciertas cosas, creo en todo—debió 
replicar el medico; pero se mantuvo sereno y  respondió 
lógicamente á la pregunta.

Perfectamente; y el Sr. X . ¿tenía el cráneo bueno?
— Sí, señor, que lo tenía.
— Basta. Después de confesar el perito que X  tenia 

el cráneo bueno, no quiero saber más.
Siguió el juicio, y  a\xn parece que el abogadillo en su 

discurso dijo que el testador era responsable porque te­
nía el cráneo como una manzana, y  que en lo tocante al 
cerebro, el perito no sabía una palabra. El caso fué que 
los procesados salieron absueltos y  Galeno se quedó con 
su conciencia, pero sin titular. *

Y  aun hubo más. Por no sé que tracamundanas em­
papelaron al médico, y  por esos mundos anda el buen 
Galeno dado á Barrabás, escarmentado de ser perito y 
pensando en los motivos que tendría el gran poeta para 
decir como d ijo :

Peculio propio es ya de la privanza 
cuanto de Astrea fué...

J. F r a n c o s  R o d r íg u e z .

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS
380. ¿Es el alcalde autoridad bástante para obligar 

á un médico libre, que no tiene compromiso alguno con 
el Municipio, á visitar á los enfermos pobres?^

Encaso afirmativo, ¿qué honorarios pueden fijarse 
poi- la visita y cuál el medio de reclamarlos?

Caso de que el alcalde no sea autoridad bastante para 
obligar al médico libre á que visite á los pobres, ¿cómo 
se comprende el artículo IGSdel Código penal, si él mó­
dico se niega á obedecer al alcalde? — P. G. y  M. A.

BSl. _ ¿Tiene obligación el médico titular de visitar á 
un vecino que ni figura en la lista de pobres ni está 
igualado con él? — li. N.

RESPUESTAS
380 y  381. Englobamos estas dos preguntas en una, 

porque la contestación que á la una habíamos de dar es 
igual á la otra, y, contra nuestra costumbre, vamos á 
extendernos algún tanto en esta respuesta — que ya al­
gunas veces hemos dado — por haberse ocupado de esta 
cuestión El Cnnsidtor de los Ayuntamientos en su núme­
ro del 18 del corriente.

En efecto; á este periódico se dirigió la siguiente con-
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sulta, q̂ ue contestó coino verá el lector en seguida. Co­
piamos:

« Consulta. — Hace qxrince días se presentó en el pue­
blo A., implorando la caridad pública, un hombre ave­
cindado en otro. Cayó enfermo en el camino, é instantá- 
noaniente reclamó del señor alcalde los aiixilios necesa­
rios. Esta autoridad, suponiendo que el enfermo estaba 
grave, se dirigió en atenta comunicación á su médico 
titular, rogándole prestase su asistencia para, en caso 
necesario, propinarle algún remedio. El médico tuvo 
por conveniente contestar que no estaba dispuesto á vi­
sitar á tal enfermo.

» Nuevamente el ‘alcalde le dirigió otro ruego ofre­
ciéndole el abono de sirs honorarios, y  nueva fué la ne­
gativa, fundándose en que no era ningún contratado 
suyo ni vecino pobre, y que, en uso de su libertad profe­
sional, no creía oportuno molestarse; teniendo el alcalde 
que recurrir á otro de distinto pueblo por parecerle de­
masiado injusto y sensible que un hombre que se encon­
traba solo, sin recursos y sin salud, se agravase ó mu­
riese á manera de un irracional.

_» Posteriormente, y  como si la casualidad ó la desgra­
cia hubiera salido aí encuentro, se presentó la viruela 
en dos vecinos del pueblo B. que no tenían contratada 
la asistencia facultativa. Las familias de los pacientes 
llamaron al médico titular, y  éste se negó á visitarles.

»Pue.sto el caso en conocimiento del alcalde, reunió la 
Junta de Sanidad para adoptar medidas, y  á la vez dis­
puso que el facultativo visitara á dichos enfermos. El 
referido médico insistió cu su negativa, fundado, como 
el del caso anterior, en que no estaban contratados y 
ninguna obligación tenía de ejercer con ellos la profe­
sión. Y  en cuanto á lo dispuesto por el alcalde, manifes­
tó que carecía de atribuciones para encargarle ni man­
darle que visitara á personas que no estaban bajo la 
protección del Ayuntamiento por no ser declaradas po­
bres; añadiendo, verbalmente, que ni el gobernador de 
la m’ovincia, ni otra autoridad, como no fuese la judi­
cial en los casos que á ésta se la presentan, podía obli­
garle, dentro ni firera de su localidad, en cualquiera cir­
cunstancia que tuviese lugar.

» Como esta contestación llamó la atención, y  todo lo 
demás.expuesto parece ser que dista mucho de lo razo­
nable y  natural, oponiéndose á los deberes de concien­
cia y al amor que al prójimo todos debemos profesar, y 
piponiendo además que ía ley de Sanidad, la Medicina 
legal ni otras han de ser tan poco previsoras como du­
ras que consientan tales hechos, deseo saber si efectiva­
mente es tal la libertad profesional de las médicos titu­
lares que ni los alcaldes ni autoridad administrativa 
trenenfacultades, en casos como los mencionados ú otros 
especiales, para ordenarles presten asistencia á los en- 
lermos en tales condiciones, como igualmente para co­
rregir la desobediencia que cometen con su negativa.

» Contestación. — Supone bien el estimado consultante; 
la legislación vigente no está, ni podía estar, en oposi­
ción con lo que el deber moral y los principios de huma­
nidad y hasta de buen sentido aconsejan en casos como 
los de la consulta.

»En efecto; por el artícxilo 7B de la ley de Sanidad 
de 28 deNoviembre de 1885 se dispone que al facultativo 
titular que en épocas de epidemia ó contagio abandona­
se el pueblo de su residencia, se le privará del ejercicio 
de su profesión por tiempo determinado; y tanto vale el 
íibandono de la localidad, como la negativa á prestar 
los servicios propios de la profesión.

»L a propia ley, en su artículo 77, determina que los 
profesores que disfruten sueldo ó destino pagado por el 
1 resupuesto general, provincial ó municipal, están obli­
gados, si ejercen, á prestar sus servicios facultativos á 
la poldacióu en que residan, cuando la autoridad lo exi-

; principio que se confirma por el artículo 79, aun para 
los médicos libres, en los casos de verdadera urgencia.

” En armonía con estas disposiciones de la ley se ha- 
Ihvban las del reglamento de 24 de Octubre de 1873, y  se 
bailan las dcl de 1-4 de Junio último, por las cuales se 
reconoce á los profesores, como no podía menos, derecho 
 ̂retribución por estos servicios ajenos al contrato.
»Por consecuencia, cuentan las Corporaciones res­

pectivas con medios sirficientemeute eficaces dentro del 
derecho constituido para corregir, como se merece, la 
lamentable conducta do sus titulares, bien rescindiendo 
en su perjuicio el contrato, ya persiguiéndoles por des­
obediencia, ora promoviendo el expediento oportuno á 
los efectos del articulo 73 de la ley sanitaria citada.»

Nosotros, iDOr el contrario, opinamos que el médico 
titular estuvo en su perfecto derecho al negarse á asis­
tir á las personas para las que el alcalde reclamaba la 
asistencia facultativa, por no ser éstas ni pobres de la 
localidad ni vecinos igualados.

Muy elástico quiere El Consultor que sea el art. 73 de 
la ley de Sanidad: este artículo dispone que se castigue 
al titxilar que en éjioca de epidemia abandone el pueblo, 
es decir, que deje de prestar su asistencia á los vecinos 
inchddos en la lista de pobres. ¿Qué tiene que ver esto 
con la asistencia á los vecinos pudientes? ¿Puede nadie 
imponer al titular la obligación de visitar á las familias 
acomodadas? Pues suponga El Consultor que tuviera 
quien esto escribe el capriclio de desempeñar i'uiica y 
exchisivamente una plaza de titular : ¿habría ley alguna 
que le obligara á negarse á hacer siquiera un igualado, 
y á visitarlo por tanto? Sólo una habría, apreciable co­
lega; pero esa no sería ley humana alguna.

Tampoco cabe interpretar como quiere El Consxdtor 
el art. 77 de la ley do Sanidad, puestos servicios facul­
tativos que puede exigirle el alcalde son aquellos para 
que se le paga. ¡Bueno fuera que el G-obierno, porque 
los abogados del Estado disfrutan sueldo pagado por el 
Presupuesto general, les obligara á defender, contra su 
voluntad, pleitos míos!

Incleíble ¡larece que periódico tan sesudo como El 
Consultor haya interpretado tan torcidamente y á su 
gusto los artículos de la ley de Sanidad. El art. 79 se re­
fiere exchisivaniente á los casos judiciales, lo cual no es 
obstáculo para que lo consideremos también un abuso. 
[Eso que yo, médico libre á quien no ata compromiso 
de ningún género, haya de servir á la fuerza á la autori­
dad judicial, sólo se ve y  se comprende en España! ¡Bue­
no sería también que la autoridad judicial pudiera obli­
gar á los abogados que ejercen libremente — Martos, 
Silvela, G-amazo — á defender los pleitos ó las causas 
que á ella se le antojaren!

Cuando el titular á que se hace referencia no quiso 
asistir aquellos enfermos, poderosas razones tendría 
para ello, pues no es el médico de la madera de los que 
rehuyen oí trabajo, aunque en muclios casos tenga la 
evidencia de que no ha de cobrar. ¿Qué sabe El Consul­
tor si los dos vecinos á que se refiero el consultante de­
berían al médico cuatro, seis ó más años de a.sistencia 
(hay á quien le deben ¡ doce!), y  á más le habrían de­
sollado vivo diciendo de él mil perrerías?

En resumen y para terminar, creemos que ni el alcal­
de ni nadie puede obligar al médico titular ni al médico 
libre á visitar á quien no tienen obligación de hacerlo: 
es á saber, el titular á los vecinos pobres y á los igua­
lados, si los tuviere, y el libre á éstos únicamente.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L IC A

Estado sanitario de Madrid.
Oli.SEllVAClONES METEOROIjÓOICÁS DE L.-V f?EM.\XA.

Altura barométrica máxima, 717,32; mínima, 707,10; 
temperatura máxima, 14,5; mínima, — 2,4; vientos do­
minantes, NNE., NE. y  SSO.

En esta semana han continuado á la orden dcl día los 
padecimientos propios de la estación , habiendo sido 
muy frecuentes los catarros bronquiales y laríngeos, 
las neumonías do curso no muy franco y las anginas fa ­
ríngeas. También se ha notado aumento en los trastor­
nos nerviosos, á consecuencia de los bruscos cambios de 
temperatura. Los reumatismos, tanto musculares como 
articulares, abundan bastante, gracias á lo lluvioso del 
invierno. En lo.s niños continúan presentándose algunos 
casos de sarampión y  escarlatina, aunque en sus formas

on-
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benignas. La mortalidad ba sido la ordinaria en esta 
época del año.

C R O N I C A

N uevo ca ted rático  — Terminadas las oposiciones 
á la cátedra de Histología de la Universidad Central, 
ha sido propuesto para ocultarla el distinguido histólo­
go y catedrático ya de la Facultad de Barcelona señor 
Ramón y  Cajal. Está de enhorabuena la Facultad de 
San Carlos, tanto ó más que el agraciado.

M édicos de hospital. — Después de brillantes ejer­
cicios de oposición, ha sido nombrado médico del Hos­
pital General (Provincial) de esta Corte el Sr. Mcdi- 
naveitia. Reciba este señor nuestros plácemes.

A  cada  cual lo  su y o .- Un estimado colega, al ha­
blar de los médicos de baños, dice que «los médicos- di­
rectores en propiedad, ó sea los que pertenecen al Cuer­
po y entraron en éJ por oposición, tienen desueldo 2.000 
pesetas en la Península,‘á más de los emolumentos re­
glamentarios». No tiene de malo esto más que una cosa; 
que no es verdad. Once médicos - directores en propie­
dad tienen 2.000 pesetas de sueldo; los demás, aunque 
han entrado por oposición, no tienen más que los eino- 
lumento.s. (-Se entera el colega?

Más A socia cion es . — Según telegrama que hemos 
recibido del subdelegado de Üedicina de Azpeitia, señor 
Celnya, se ha constituido la Asociación Médico - Farma­
céutica de dicho ¡partido judicial, bajo la presidencia del 
citado señor.

También se han constituido las de los partidos judi­
ciales de Guadalajara, Haro, etc.

L ibro útil. — Hemos recibido cuatro ejemplares del 
libro Higiene de los enfermos y  convalecientes, y  cuida­
dos que dehen suministrárseles por las familias ó perso­
nas encargadas de su asistencia, por el Dr. A. Muñoz, 
médico titular y  del Hospital de ^anto Domingo de la 
Calzada, Escrito en lenguaje sencillo y claro, encontra­
mos este libro útilísimo, no ya sólo porque abarca por 
completo la higiene de los enfermos y  convalecientes, 
sino también porque consigna con precisión los primeros 
auxilios que deben prodigarse en los casos de urgencia. 
Por eso nos parece acertadísimo el acuerdo de la Socie­
dad de Higiene, por virttrd del cual ha sido premiado su 
autor por un extracto de esta obra.

Enviamos las gracias más expresivas al distinguido 
médico de Santo Domingo de la Calzada por su obse­
quio, y la enhorabuena por el justo premio que ha al­
canzado.

La obra puede adquirirse dirigiéndose al autor El 
precio es de 2 pesetas.

D efecación  por la  boca. — El Sr. Desnos ha obser­
vado mi sujeto escapado de un asilo de enajenados, que 
tenía ataques epilépticos y que expulsaba materias fe­
cales por la boca. Según dice, hace dos años que no ex­
creta por el ano, sino por la boca. Dos veces el interno y 
la enfermera le lian visto defecar por la boca. Los mate­
riales expulsados tenían el olor característico Las depo­
siciones las verifica después de las comidas y no se en­
cuentra en ellas vestigios de los alimentos. AI expulsar­
las heces por la boca se queja el enfermo de dolores en 
el dorso, con abultamiento de vientre. El enfermo dice 
que desde que sufrió un traumatismo cuyaT cicatriz se 
halla en la región anal, principió á defecar por la boca.

F luxión  m enstrual de la  pulpa dentaria. — El
Sr. Regníer ha dado cuenta de un caso de fluxión mens­
trual observado por un dentista de Burdeos. Una señora 
que tenía caries dentaria sufrió el rascamiento del dien­
te hasta la pulpa, que se protegió con una capsulita de 
platino, encima de la cual se orificó el diente. Desdo en­
tonces todos los meses en la época de la menstruación ex­
perimenta la enferma gran dolor localizado en el diente 
orificado. Esta fluxión dolorosa dura aproximadamente 
cuarenta y ocho horas, y  se ha reproducido ya ocho ve- 
ves en las fechas indicadas Es provocada — dice Re- 
gnier — esta fluxión por la cápsula de platino, que obra 
como una espina, y  contra la cual comprime la pul])a 
congestionada, ó bien acompaña esta fluxión normal­
mente los fenómenos menstruales y sólo es aquí doloro­
sa por la presencia de la cápsula?

La carne de cañón. — La Asociación de médicos de 
los Pirineos <^rientales ha demandado ante el Tribunal 
civil de Perpignau al prefecto del departamento, como 
rejireseutante del Estado, y al alcalde, como represen­
tante de la ciudad. La causa de la demanda es la si­
guiente :

Por decretos del 28 de Junio y 2 de Julio de 1890 
obligó el Gobierno francés, con motivo del cólera en Es­
paña, á todos los viajeros procedentes de esta nación 
á presentarse á las Alcaldías de las poblaciones donde 
fijaran su residencia, y obligó además á los alcaldes á 
que hiciesen proceder á la visita sanitaria, durante tres 
días, de estos viajeros. El alcalde de Perpignan convino 
coji lus médicos en que harían las visitas exigidas por 
el mínimo precio de 3 francos las del interior y 6 las del 
exterior.

Terminada la epidemia, presentaron los médicos la 
cuenta, que ascendía á 12 429 francos El Municipio la 
envió al ministro, diciendo que, puesto que había orde­
nado las visitas, las pagase. El ministro contestó qire 
daría graciosamenle 3.000 francos, pero que los gastos de 
las visitas eran de cuenta de los iíunicipios. El alcalde 
distribuyó entre los médicos los 3.000 francos, pero se 
negó á darles un céntimo más de fondos municipales, 
por sor injusto, decía, que pague un Municipio lo que 
se ha hecho en beneficio de toda la Nación.

Hace más de un año que están en ese estado las cosas, 
en vista de lo cual los médicos se han dirigido á los Tri­
bunales para que el Estado ó el Municipio les abonen 
los 9 429 francos que les adeudan.

¡Siempre y  en todas partes pagan los platos rotos los
Sobres médicos! Trabaje usted cuando llegue una epi- 

émia, exponga usted su vida, que luego ya disputaremos 
quién debe pagarle.

L a v iru ela  en A lem ania. — También en Alemania — 
á pesar de lo que cacarean — se dan casos de viruela. En 
1889 hubo 200 defunciones producidas por esta enferme­
dad, de las cuales cerca de la mitad (el 44 por 100) co­
rresponden á la provincia de Posen.

En Prusia hubo por viruela 157 defunciones, 29 en Ba- 
viera, 7 en Sojonia, 2 en el Gran Ducado de Badén, 2 en 
la Hesse y 3 en Alsacia-Lorena. Casi todas las defuncio­
nes pertenecen á provincias fronterizas, pues en las del 
interior sólo hubo 12.

De estas 200 defunciones, 78 pertenecen á niños de 
menos de dos años no vacunados y  68 á individuos de 
más de treinta, que se habían sustraído á la revacuna­
ción.

A socia c ión  p rov in cia l de L o g r o ñ o .— La Junta 
Directiva de esta Asociación, constituida el 26 de Diciem­
bre último, se compone de los señores siguientes: presi­
dente, D. Martín Navasa; vicepresidente l.° , D. Anto­
nio Muñoz; vicepresideute2.'’ , D. Deogracias Armentia; 
tesorero, D. Pelegrín García del Castillo, y secretario ge­
neral, D. Cárdenlo Herrán.

Pérdida dolorosa. — En la villa de Tíjola (Almería), 
y á la edad de setenta y cinco años, falleció el día 12 
del corriente, á las once de su mailana, Doña Catalina 
Caparrós Guerrero, madre de nuestro amigo D. Eduar­
do Lozano Caparrós, director de La Correspondencia 
Médica.

Lo rápido y  violento de la enfermedad que llevó á la 
turaba á tan virtuosa señora, impidió al más amante de 
los hijos darle el último adiós ¡ La noticia de su falle­
cimiento le fué comunicada en una de las estaciones del 
tránsito, por esa misma electricidad que envidiaba como 
veloz y rápida viajera! — R. I. P.

N ecrología . — En el Manicomio de nuestro querido 
amigo el Dr. Esquerdo ha fallecido hace pocos días, á 
la edad avanzada de más de noventa años, el conocido 
médico D. Ignacio Oliva, traductor que fué del Vidal 
de Casis, persona ilustrada, de muy apreciables condi­
ciones y á quien por caridad x-ecogió hace diez ailos de 
un lecho del Hospital General el Dr. Esquerdo y  man­
tuvo en su establecixniento hasta su muerto.

¡ Séalo la tierra leve al bueno de D. Ignacio!

VÉASE H amincin <Íel Sr. Vivas Pérez: ELIXIR 1)1'. 
PRÜTOCLORURO DE HIERRO.

ESTAULECIMIKNTO TII’OGRÁKICO I)K ENRIQUE TEODORO 
Amparo, oúm. 102, y Raaiia de ValcDcia, mim. 8,
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Administración: Magdalena, 36. 31 DE E n e r o  d e  1892

SIGLO MÉDICO
Se publica 

todos los domingos.
M

(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , O A O E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
r Publica una Biblioteca
I sumamente económica.
9í--------------------------- »

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas
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I o b f e r m e d a d e s  6  l o s  e x c e s o s .  '
[  Exigir en el rotulo a firma de J .  F A T A R D  

^ A d h .  D E T H A K ,  FarBaceirtico en PAM8

J a r a b e  L a r o z e
D E  C O R T E Z A S  D E  N A R A N J A S  A M A R G A S

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito ñor 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraliias, dolores 
V retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago v da los mlestinos. ______________________________ -e  j  ««

al B r o m u r o  d e  P o t a s io
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del oorazon 
la epilepsia, histeria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición i en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas. ’

Fábrica, Espediclones: J .-P . LAROZE I ,  m  des LioDs-St-Paal, i  Parta.
D eposito  en todas la s  p r in c ip a les  B otica s  y  Drogu erías

yEl Alimento mas reparador, unido al Tónico mas eoerpeo.

VINO AROUD.QUINA
e

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE 
CAn.vE y 94111VAÍ con los elementos que entran qn la composición de este 

Otente reparador de las fuerzas vitales, de este lortifleante por ezoeleaeía. 
un gusto sumamente agradable, e» soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento. en las Calenturas y  Convaiecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y loa intestinos.

Cuando se trata de despertar ^  apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftierzas. enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior ail vino de 
Q u i n a  de Arond.
Por mayor, en París,en casade J.FERRÉ, Farrno, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROHO* 

Se vende en todas las pringipales Boticas.

E X I J A S E / A R O U D

e r o s .
Desde el 1 . 0  de 
Julio de 1860, 
la S O O I É T B  
M U T U E L L B  

(̂ 61, rué Oaumartin, Paría), de que es director 
Mr, A . Lorette, es la encargada EXCLU SIVAM EN TE de recibir 
los anuncios extranjeros para nuestro periódico.
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IMPORTANTÍSIMO
H an  dejado de ser corresponsales de nuestro periód ico —  y  considerarem os com o nulas las sus­

cripciones abonadas en sus casas —  los señores siguientes;

D. Juan CALERO, Barreras, 2 y 6, Réus.
D. Manuel MARTÍ, farmacéutico, Escudillers, 61, Barcelona.

BIBLIOTECA
T enem os en prensa para este año 1 8 9 2  el m agnífico Tratado de Enfermedades de los 

niños, de B agin sky (cu y o  cuaden io I.'", publicado el año anterior, cosdara a los que se suscriban 
p or  vez prim era á la B IB L IO T E C A , 2 pesetas); el Suplemento l.° á nuestra Parma- 
copea-Form ulario Universal; el Tratado de H i g i e n e  pública de P a ^ b e r g ,  que 
está traduciendo para nuestra B IB L IO T E C A , con  autorización del autor, el Sr D . Benito A v i-  
l é s ,y  e lL ü b k e r , Tratado de Medicina operatoria; y  en preparación  el iratad o de 
Enfermedades de los ojos, de Buchs, y  otras que sucesivam ente irem os anunciando.

L a  suscripción á  la  B IB L IO T E C A , en cualquier época  del año que se baga, tiene que em pe­

zar precisam ente en E nero. i S )  ____

E l precio de la snscripción á la B iblioteca  es 15 pesetas al afio en la Península é  islas adyacentes. En las provincias 
ultramarinas, 20  pesetas si la suscripción se hiciere directamente, acompañando al pedido su importe. , . • ,

Podrá hacerse la suscripción abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é  islas
adyacentes. iitiM on

Sólo pueden ser suscritores á la BIBLIOTECA los que lo sean á EL SIGLO MEDICO
S^'J:

F K E S S E N I T J B

C O M P E N D I O
DE

VACAlSTEb

Un tomito de 414 páginas, de mncha utilidad para médicos 
y estudiantes del Doctorado. Este Compendio (que compren­
de las operaciones químicas, los reactivos, su modo de obrar 
en los cuerpos, análisis de los cuerpos que más se emplean 
en Medicina, Farmacia, artes, industrias, etc.), está traducido 
por el ilustre Dr. D. Magín Bonet y Bonfill.

Tenemos de .esta obra 100 ejem plares, y aunque su 
precio es 4,50 pesetas, los daremos á los suscritores de Ma­
drid por 2  pesetas y por 2,75 á los de provincias. Claro es 
que serviremos estos 100 ejemplares á los cien primeros sus 
critores que nos los pidan.

También tenemos un ejemplar de la magnífica obra Medi- 
ciña operatoma, de Malgaigne, 8-* edición, ilustrada con 744 
grabados, traducida por el Sr. Corotninas y anotada por el 
catedrático de Barcelona Sr. Morales Pérez. Dos tomos en­
cuadernados en pasta española, y que por haber pertenecido 
á un compañero — aunque está perfectamente conservada — 
cederemos por 20 pesetas al que nos la pida primero.

E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S

ün licenciado en Medicina, joven y soltero, alumno inter­
no que ha sido por espacio de dos anos de las clínicas de 
San Carlos, desea desempeñar una plaza, bien en los ya 
pores que hacen la travesía á Ultramar, ó bien una de titu­
lar. pues habiendo solicitado varios partidos, no lia sido en 
ninguno agraciado, por anunciarse las plazas para la reno­
vación de contrato ó por estar de antemano com[irometidas. 
Quien desee más pormenores puede dirigirse á esta Admi­
nistración.

Se halla vacante una de las dos plazas de médico-ciruja­
no de la Sociedad «La Protectora», instalada en la villa de 
Mora (Toledo), compuesta de 1.000 socios, y cuya pobla­
ción, que consta de 2.200 vecinos está situada á 14 leguas 
de Madrid y 5 de Toledo, con estación férrea muy próxima 
al pueblo y telegráfica dentro de él. La asignación es de 
2.500 pesetas anuales, pagaderas por mensualidades venci­
das, con la obligación de asistir á la mitad de las familias 
de que consta dicha Sociedad y facultad de igualarse con 
familias particulares. Los aspirantes dirigirán sus solicitu­
des á la Secretaría de la misma, dentro del término de 
veinte días, contados desde el día de la inserción en este 
periódico.

— La de id. id. de Vitlamayor de Treviño (Burgos). Ha­
bitantes 373. Dotación 100 pesetas anuales por la asisten­
cia de las familias pobres y las igna'as con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 21 de Febrero al alcalde D. Za 
carias Pérez.

— La de id. id — por rescisión de contrato —de Canta- 
gallo (Salamanca). Hab. 785. Dotación 999 pesetas anuales 
por la asistencia de 20 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de Febrero al al­
calde D. Leandro Sánchez. (El plazo para la admisión de 
solicitudes, según el reglamento de 14 de Junio, debía ter­
minar el 21 de Febrero.)

- L a  de id. id. de Taroda (Soria). Hab. 470. Dota­
ción 35 pesetas anuales por Beneficencia y las iguala-' con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 20 de Febrero al 
alcalde D, Lucas Tarancón.

— La de id. id. — por renuncia — de Nogueira de Ra- 
muín (Orense). Hab. 8.31L Dotación 999 pesetas anuales 
por la asistencia de 300 familias pobres, más 500 pesetas, 
también anuales, para que á sus expensas subvenga los 
honorarios al personal auxiliar facultativo en las operacio­
nes quirúrgicas de las familias pobres, pudiendo hacer 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 19 
de Febrero al alcalde D. Antonio Blanco.

— La deíd. id. — por dimisión — de Solarana y Castri- 
I lio (Burgos i. Hab. 393. Dotación 50 pesetas anuales por
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cada Ayuntamiento por Beneficencia y las igü.ilas con unas 
200 familias pudientes. También tiene que asistir al anejo 
Villoviado, que dista un kilómetro y produce unas 250 á 280 
fanegas de trigo, Solicitudes al alcalde de Solarana D. Pío 
Ramos. Este anuncio se ha publicado en el periódico oficial 
el día 22 del corriente.

— La de id id. — por traslado — de Garcinarro (Cuenca). 
Hab. 787. Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 
25 familias pobres y unas 160 fanegas de trigo de igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 de Febrero 
al alcalde D. Mariano Fernández. (Rl plazo para la admi­
sión de solicitudes, según el reglamento de 14 de Junio, 
debía terminar el 22 de Febrero.)

— La de id. id, de Co< (Alicante). Hab. 1.628. Dotación 
750 pesetas anuales por la asistencia de las familias pobres 
y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 12 de Febrero al alcalde D. Manuel Cuenca.

— La de id. id.—por dimisión—de Celadas (Teruel). Ha­
bitantes 858 Dotación 75 pesetas anuales por Beneficencia 
y las igualas con los vecino.s pudientes por la cantidad en 
cen eno y metálico que ambas partes convengan. La dota­
ción anual sena’ada al facultativo que ha presentado la di­
misión, consistía en 150 fanegas de centeno y 1.375 pesetas. 
Solicitudes hasta el 21 de Febrero al alcalde D. Juan Pobo.

— La de id. id. de Cortézubi ( Vizcaya). Hab. 783. Dota­
ción 990 pesetas anuales por la asistencia de unas 30 fami­
lias pobres y las igu -las con los vecinos pudientes. El con­
trato se hará por cuatro años. Solicitudes al alcalde D. Juan 
José Ortúzar. Este anuncio se ha publicado en el periódico 
oficial el 22 del corriente.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Val- 
deolmillos (Falencia). Hab. 491. Dotación 40 pesetas anua­
les por la asistencia de 4 familias pobres y unas 45 á 50 
cargas de trigo que producen las igualas con los vecinos

Sudientes. Solicitudes hasta el 22 de Febrero al alcalde 
José Sáiz.

— La de id. id. de Benquerencia (Badajoz). Hab. 1.953. 
Dotación 850 pesetas anuales por la asistencia de 60 fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Soli­
citudes hasta el 25 de Febrero al alcalde D. Antonio de 
Tena.

— La de id. id. de Peraleda del Zaucejo (Badajoz). Ha­
bitantes 626. Dotación 500 pesetas anuales por la asisteucia 
de 19 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes, El contrato se hará por dos años. Solicitudes hasta el 
25 de Febrero al alcalde D, Carlos Fernández.

— La de id. id. — por renuncia— de Villambistia. To 
santos y Espinosa(Burgos), distantes un kilómetro. Dota­
ción 75 pesetas anuales por la asistencia de 12 familias po­
bres y 200 fanegas de trigo de igualas con los tres pue­
blos. Solicitudes hasta el 11 de Febrero al alcalde D. Juan 
Marín.

—La de id. id.—por segunda vez—de Castümimbre (Gua- 
dalajara), Hab. 246. Dotación 40 pesetas anuales por Bene­
ficencia y las igualas con los vecinos pulientes. Solicitudes 
hasta el 10 de Febrero al alcalde D. Francisco Baquero.

— La de id. id. de Villodre (Falencia). Hab. 210. Dota­
ción 40 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 3 de Febrero ai 
alcalde D. Franci.sco Manrique.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Vi- 
llagimena (Falencia). Hab. 213. Dotación 25 pesetas anua­
les por Beneficencia y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 23 de Febrero al alcalde D. Basilio Ta- 
rrero.

— Las dos de id. id. de Villanueva de la Fuente (Ciudad 
Heal). Hab. 2.605. Dotación 499,50 pesetas anuales por la 
asistencia de 100 familias pobres cada uno y las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 27 Febrero al al­
calde D. Antonio Ramón.

— La de id. id. — por traslado — de Piedras Albas (Cáce- 
res), partido de Alcántara. Hab. 816. Dotación 425 pesetas 
por Beneficencia. Solicitudes hasta el 9 de Febrero al alcal­
de D. Nicolás Villanal.

— La de id. id. de Aotilla del Pino (Palen- ia). Hab. 968. 
potación 150 pesetas por 22 familias pobres, pudiendo 
hacer igualas con unos 200 vecinos acomodados. Solicitu­
des liasta el 7 de Febrero al alcalde D. Esteban Abril.

— Una de las dos plazas de id. id. de Encinasola (Huel- 
va), partido do Aracena. Hab. 4.845. Dotación 900 pesetas 
por Beneficencia. Solicitudi’s hasta el 5 de Febrero al alcal­
de D. C. Delgado.

— La de id. id. de Berbinzaua (Navarra', partido de Ta- 
fal'a. Hab. 815. Dotación 250 pesetas por 8 familias pobres. 
Solicitudes hasta el 15 de Febrero al alcalde D. Antonio 
Peirandict.

— La de id. id. — por defunción — de Zarza la Mayor 
(CácereO- Hab. 3.197. Dotación 500 pesetas anuales por la 
asistencia de 100 familias pobre.s y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 26 de Febrero al alcalde 
D. José de Sande.

— La de id. id. do Fuentelespinode Haro (Cuenca). Habi­
tantes 693. Dotación 400 pesetas anuales por la asistencia 
de 20 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes, que producen unas 180 fanegas de trigo. Solicitudes 
hasta el 17 de Febrero al alcaide D. Francisco Gallego.

— La de id. id. — por dimisión — de Santa María de los 
Llanos (Cuenca). H.ib. 816. Dotación 750 pesetas anuales 
por la asistencia de 20 familia.s pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Soliciiudes hasta el 27 de Febrero al al­
calde D Hermenegildo Valdés.

— La de id, id. de Bermeo ( Vizcaya). Hab. 8.222. Dota­
ción 1.500 pesetas anuales por la asistencia de 296 familias 
pobres, pero nunca podrá pasar e! número de éstas de 450; 
además podrá igualarse, con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el 27 de Febrero al alcalde D. José A. Uriartc.

Audiencia de Madrid. — Se halla vacante la plaza de 
médico auxiliar de la Administración de justicia y de la 
)enitenciaria del Juzgado de instrucción de Toledo, la cual 
la de proveerse por el Ministerio de Gracia y Justicia, con­
orme á lo dispuesto en el real decreto de 26 de Diciembre 

de 1889.
Lo que se anuncia de orden del limo. Sr. Presidente de 

esta Audiencia, debiendo lo< aspirantes presentar sus soli­
citudes documentadas en el referido Juzgado dentro del tér­
mino de veinte días, á contar desde la publicación de este 
anuncio (27 de Enero).

Madrid 20 de Enero de 1892. — El secretario de gobierno, 
Marcelino San Román.

C O R R E S P O N D E N C IA

D. Aniceto Bravo. — Remitido lo que pide el 14 Enero.
D. Faustino González. — Recibida á su tiempo la libranza.
D. Ecequiel Alcalde Varela. — Se publicará á su tiempo el 

artículo.
D. Ramón Sánchez Falencia. — Recibida la anterior libran­

za, mas no la de 2 pe-etas.
D. Miguel García Bonilla. — Remitido lo que pide el 14 

Enero.
D. Enrique Román Oterino. — Recibida su carta.
D. Aurelio de la Fuente.— Pagado Siglo fin Febrero del 93 

y B iblioteca ñu Diciembre del 92.
D. Manuel González Adradas. — Id. Siglo fin Febrero 

del 92.
D. José Peña y Gálvez. — Id. Siglo fin Marzo del 92.
D. Adrián Ladrera. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Jorge Corcostegí. — Id. S iglo fin Junio del 92.
D. Agustín Pesceto. — Suscrito S ig lo  y pagado fin Marzo 

del 92.
D. Pedro González. — Id. id.
D. Manuel Rey Gosende. — Pagado Siglo fin Diciembre 

del 92.
D. Jaime del Barco. — Id. S íglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92; remitido número que pide; cambiadas las 
señas.

D. José Troyano. — Id. S iglo y Biblioteca fio Diciembre 
del 92.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección.Lo.s que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señoree suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.
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D. Aotonio Arias (Arroyo).—Pagado Siglo fin Marzo y Bi­
blioteca primer plazo del 92.

D. Ramón Sánchez Palencia. — Remitido el Baginaky t\ 
15 Enero.

D. Sinforiano Sánchez. — Pagado S iglo y B iblioteca fin 
Diciembre del 92.

D. Antonio Bellver Pascual. — Id. Siglo fin Mayo del 92.
D. Adrián Vázquez. — Id. Siglo fio Diciembre y B ibliote­

ca primer plazo del 92; remitido lo que pide.
D. Gregorio Martín Blanco. — Pagado S iglo fin NoTiem- 

bre del 92 y suscrito á la Biblioteca y pagado el año 92; 
remitido lo que pide el 15 Enero.

D. Francisco Blanco. — Id. Siglo fin Junio del 92.
D. José B a rra .-Id . S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92 ; remitido números que pide.
D. Manuel de la Orden y Molina. — Id. S gio fin Diciembre 

del 92.
D. Fernando Izquierdo. — Suscrito á la Biblioteca y paga­

do primer plazo del 92.
D. Fracisco Suárez Jarcigo. — Pagado Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 92.
D. Federico Márquez. — Id. Siglo fin ^Úciembre del 92.
D. Antonio García Malo de Molina. — Id. id.
D. Narciso Pastor. — Id. Siglo fin Junio del 92.
D. Eduardo Ruiz Ló¡ ez, — Suscrito S iglo y B iblioteca 

desde l.° Enero y pagado fin Diciembre del 92.
D. Joaquín Blanco. — Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Francisco Cotau Boscá. — Id. Siglo fin Diciembre del 92,
D. Nicasio Hernández Nácar. — Id. S iglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92
D. Juiin Ortiz Carrillo. — Suscrito Siglo desde 1.® Enero y 

pagado fin Diciembre del 92
D. Tomás Raviña. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 91; remitido lo que pide.
D. Catalino Carrión. — Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Demetrio Garcia Sierra. — Id. id. id.
D. Ramón Alvárez Fernández — Suscrito Siglo y pagado 

fin Marzo del 92.
D. Eduardo Muñoz. — Recibida su carta; conformes.
D. Emilio Ferrer. — Remitido números que pide.
D. Martín Visié. — Recibida á su debido tiempo la lib anza.
D. Pablo García. — Recibida su carta; remitido números 

que pide.
D. Mareo Amonio Diaz. — El Sr. Jiménez avisa su pago 

Siglo fin D ciembre del 92.
D. Angel Mirat. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Luis Vargas Manzano. — Id. íd. id.
D. Julián Selgas. — Id. Siglo fin Septiembre del 92.
D. Pablo Sampere — Suscrito S iglo desde 1.® Enei-o y pa­

gado fin Diciembre <lel 92.
D. Pablo Llorach (Instituto Frenopático). — Pagado S iglo 

fin Diciembre del 92.
D. Fé ix Berdonces. — Id. Siglo fin Marzo del 93 y B iblio­

teca fin Diciembre del 92.
D. Pedro Ruiz Santolaya. — Id. id. íd.
D. José Sánchez Morate — Id. Siglo Ilin Diciembre del 91.
D. Florentino Checa. — Id. Siglo fin Diciembre del 92; re­

mitido números que pide.
D. Luciano López Martínez. — Id. Siglo fin Agosto del 92; 

á su pregunta contestamos negativamente.
D. Francisco Santos Díaz. — Id. Siglo fin Junio del 92 y 

suscrito Biblioteca y p gado fin Junio del 92; remitido 
el Baginski! el día 17 Enero.

D. Luciano Courel. ~  S- scrito Siglo y pagado fin Jumo 
del 92

D. Enrique López Coloma. — Id. Siglo fin Octubre del 92.
D. Elíseo Mata Gómez. — Id. S iglo fin Marzo del 92.
D. Juan Moráis. — Id. S iglo y B iblioteca fin Dxiembre 

del 92.
D. Augusto Morales. — Pagado Sin o fin Mayo del 92
D. Martín Bin. — Id. S iglo 'y B iblioteca fin Di' iembre 

del 92.
D. Joaquín Bausa. — Recibido el artículo.
D. Adolfo Vara y Vaca. — Remitido número que pide.
D. Pelegrín Quirós. — Recibida á su tiempo la libranza.
D. Seba.stián Ballester. — Id. íd.
D. Juan José del Junco. — Recibida su carta.
D. Emilio Rodríguez Gómez. — Remitido segunda vez el 

Baginsky día 17 Enero.
D. Balbino Quesada. — Suscrito á la B iblioteca desde 1.® 

Enero del 92.

D. Manuel Torres Rubio. — Recibida á su tiempo la li­
branza.

D. Pedro Casado. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Andrés Escudero. — Id. íd.
D. Ernesto González de Uñares. — Id íd.
D. Jerardo Martínez (Torrecilla). — Id. S iü i .o y B m im o t e -  

CA fin Junio del 92.
D. Antonio Correa Fernández. — Id S ig l o  y  B ib l io t e g .\ fin 

Diciembre del 92.
D. Gregorio Sánchez Giner. — Id. Sigi o fin Diciembre 

del 92.
D. José Vera y Gómez. — Suscrito S ig o y B iblioteca 

desde 1.® Enero y pagado fin Diciembre del 92.
D. Antonio Fadón. — Remitida la obra que pido el 19 

Enero.
D. Lorenzo Santamaría. — Pagado Siglo fin Junio del 92.
D. Joaquín Grau. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Narciso Ros Llausaus. — Id. Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Juan Mallaíré. — Id. Siglo fin Diciembre del 92
D, Gabriel Alonso Nieto. — Id. Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92 ; remitido la obra que pide el 19 Enero.
D. Pablo Garaicoechea. — Id. S iglo fin Junio di 1 92.
D. Manuel Sarabia Giraldo. — Id. Siglo fin Diciembre del 

92 y B iblioteca primer plazo del 92.
D. Enrique Solaegui. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Antonio Coll y Garcia — Id. íd. íd.
D. Ladislt-o Castro. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 92.
D. Luis ValN. — Id íd.
D. Manuel Hervás. — Id. Siglo fin Febrero del 92.
D. Gumersindo García. — Id. Siglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 92.
D. Marcial Fernández. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. José María Villamil. — Suscrito S iglo y B illioteca 

de.sde I.° Euero del 92.
D. José María López — Remitido número que pide; no 

cuesta nada.
D. Leopoldo Castro. — Se recibió á su tiempo la libranza 

de 30 pesetas en pago de las auscripeiones por el año 92.
D. Francisco Siinña. — Remitido número que pide.
D. Nicanor de Ocam[*o. — Se recibió 'oque dice en su carta 

del 15 Enero
D Alberto Pérez. — Recibida su carta de! 15 Enero; no se 

recitiió la anterior; queda hecho lo que dice.
D. Remigio Rodríguez. — Remitido los números que pide.
D. José Redondo Lostolé. — Remitido los números que 

pide el 18 Enero.
D. Julián Velilla — Pagado Siglo fin Junio del 92.
D. Pedro Pujador. -  Id. Siglo y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Pedro Gómez Parcero. — Id. id. íd.
ü. Juan Luciano Hurtado. — Id. Siglo fin Junio del 92; 

remitido números que pide.
D. José Beltrán. — Suscrito S iglo y pagado fin Junio del 

92; remitido los números de año.
D. Bonifacio de Laucer.ca. — Pagado S iglo y B iblioteca 

fin Diciembre del Í12.
D. Juan Ramón Tarín. — Id. Sun.» fin Diciembre del 92.
D. Emilio Coves. — Id. S ig l o  y Bmi. o t b c a  fin Junio del92; 

remitido el Grosser dia 20 Euero.
D. Manuel Yániz. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. José Peña Marín. — Id Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 91.
D. Celestino Rojo. — Remitido número que pide el 20 Ene­

ro ; cambiadas las señas.
D. José Jiménez Aguayo. — Remitido númere que pide.
D. Jo?é Ocón Lázaro. — Recibida su carta.
D. Galo Plaza. — Suscrito S ig l o  desde I.® Enero del 92.
D. Policiirpo Molina. — Pagado S iolo fin Marzo y B iblio­

teca primer plazo del 92.
D. Leoncio Santos Ruano. — Suscrito S iglo desde 1.® Ene­

ro del 92.
D. Bartolomé Delgado. — Recibida su carta.
D. Domingo Ramón Herreros. — Remitido jo  que pide el 

20 Enero.
D. Leopoldo Barbero. -  Remitido número que pide el 20 

Enero.
D. Lorenzo Monge. — Remitido el Baginsky día 20 Enero.
i), Manuel Vacas. — El Sr. Avila avisa su pago Siglo fin 

Diciembre del 92; cambiadas las señas.
D. Nicasio Hernández Nácar. — Remitido número que pide.
D. Antonio Pompido. — Se recibió su libranza; remitido 

número que pide.
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' D. Mariano Sánchez. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92. 
D. Alfredo Minué. — Remitido números que pide el 6  

Enero.
D. Fernando Rubio Marco. — Pagado Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 91. *
D. Emilio Pérez Huerta. — Id. id. fin Diciembre de! 92.
D. Pidro Barragán. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Paulino Hernando Vallejo. — Suscrito Siglo y Biblu.tk- 

CA desde l.° Enero y pagado fin Junio del 92.
D. Manuel Ruigómez. — Pagado Siglo 7  Biblioteía fin Di­

ciembre del 92.
D. Zacarías González Raso. — Id. íd. id.
D. Antonio Zurita. — Id. Siglo fin Septiembre del 92 y Bi­

blioteca fin Diciembre del 92.
D. Francisco León Sotelo y Ojeda. — Recibida la libranza 

por saldo de cuenta.
D. Domingo Lumbier. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 92; remitido número que pide.
D. Esteban Ondarra. — Id. íd. íd.
D. Domingo Moran Alonso. — Id. íd. íd.
D. Carlos García Serrano. — Id. Siglo fin Octubre del 92; 

cambiadas las señas.
D. Miguel Galán Carrillo. — Id. B iblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. Juan R. de Barcia. — Id. Siglo y  B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Francisco Rodero. — Id. íd. íd.
D. Eugenio Alonso. — Remitido número que pide; puede 

usted mandar los sellos, certificando la carta.
D. Juan José del Junco. — Remitido prospectos día 8  de 

Enero.
D. Manuel Caballero (Bayona). — Suscrito Siglo y pagado 

fin Marzo del 92 y Biblioteca primer plazo del 92.
D. Ceferino Rodríguez. — Pagado S iglo fin Junio del 92.
D. José González Pis. — Suscrito Siglo y pagado fin Di­

ciembre del 92.
D. Antonio de la Torre (Briviesca). — Pagado Siglo fin Di­

ciembre del 92.
D. Jo 'é  M. de Torrrs Cabezas. — Suscrito Siglo y pagado 

fin Diciembre del 92 y B iblioteca primer plazo del 92.
D. Hermenegildo Berrueta. — Pagado Siglo y Biblioteca 

fin Diciembre del 92.
D. Ramón Peón — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Jo.'é Acedo y Olmedo. — Id. Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Rafael de Céniga. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. José Maseda. — Id. Smíi.o fin Diciembre del 91.
D. Manuel Barreiro García. — Su-scrito B iblioteca v paga- 

go el ano 92; remitido cuaderno 1.® del Baginsky el 8  

Enero.
D. Fidel Doncel. — Pagado Sici o fin Diciembre del 92.
D. Fermín Alzuela. — íd. íd.
D. Julián Martín Aldea. — Remitido número que pide el 8  

Enero.
D. José García. — Pag^ado Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 91.
Mate Román. — Remitido segunda vez el 8  

Enero cuaderno i.® del Üaginsky, nada nos ha avisado
U. Esteban Juan.

D. Rafael Molina Torija. — Remitido segunda vez el 8  Ene- 
ro Taijlor y Baginsky.

D. José Alcoba. — Remitido número que pide el 8  Enero. 
Andrés Brabo — Cambiadas las señas.

• Gumersindo Reynés. — Remitido número que pide.
■ Dionisio Puig y Galup. — Recibida su carta.
José Fernández Sanguino. — Pagado Siglo y B ibliote­

ca fin Diciembre del 92.
Desiderio Basurte y  Peralta. — fd. íd. íd.

061^92  ̂Hernández. —  Id. Siglo y B iblioteca fin Junio

Hicardo Muñoz. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
Jacinto Rodríguez. — Id. Siglo fin DiciembreQ6 i y2 .

H-Luis Roldán. — Id. íd.
Ateneo Barcelonés. — Id. íd.

Juan González Araujo. —  Id. íd.
Diego Cortés y Gallardo. -  Id. íd.
Nicolás Milano. -  Id. íd.

R Tirado. — Id. id.
director del Hospital Inglés de Ríotinto. — Suscrito 

D aT'P Enero y pagado fin Junio del 92.
u  i-L Andrés Senra. — Recibida á su ilebido tiempo 
la libranza.
"día'9°^*^^° Asís Narbona. — Remitido’e! Baginsky el 

José Martí. — Suscrito S iglo y pagado fin Junio del 92.

Di-

D. Enrique Sáenz de Tejada. -  Pagado Siglo fin Diciem­
bre del 91.

D. Miguel A. Decarrete. — Id. S iglo fin Diciembre del 92, 
D. Daniel Rodríguez. — Id. Sigi.o fin Marzo del 92.
D. Pedro Castilla. — Id. S ig i .o  fin Diciembre del 92.
D. Florencio de Quero. — Id. íd.
D. Laureano Morale-s. — Id. Sigi.o fin Junio del 9?.
D. Salvador Pprnaolas. — Id. S.glo y B iblioteca fin 

eiemtre del í^.
D. José María To'sa. — Id. Sigi o fin Octubre del 92. 
Facultad de Mediciua de Valencia. — Id. S.glo fin Diciem­

bre del 92-
D. Constantino Gómez — I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Di­

ciembre de! 92.
D. Miguel Torán. — Id. S gi.o fin Marzo del 92.
Cuerpo Médico-Forense de Valencia. — Id. S ig l o  fin Di­

ciembre del 92.
D. José Olmedo. — Id. íd.
D. Jacinto Navas. — Id. íd.
D. Santiago Luis García. — Id Sioio fin Diciembre del 91. 
D. José Morón López. — Id. S ig l o  fin Marzo del 92.
D. José Galligo. — Id S ig l o  y B b u o t k c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Celestino Rojo. — Id. Siglo fin Jun’o del 92 
CírculodeRecreode Valladolid.—Id. S iglo fin Marzo del 92. 
D. Emilio Serrano. — Id S iglo y  B iblioteca fin Diciem- 

bie del 92.
D. Francisco Morales Pérez. — Id. íd. íd.
D. Antonio Leiva. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 92.
D. José María Noguer. — Id. S iglo fin Diciembre del 91, 
D. Carlo.s Moro. — Id. Siglo fin D ciembre del 92.
D. Viciante R. Romeo. — Id S igi.o y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
1>. Anastasio San Román de la Mata. — Id. S ig l o  fin Sep­

tiembre del 92. ^
I). Julio Baonza. — Id. S ig l o  fin Mayo del 92.
D Teodoro C; stro.—Id. S ig l o  fin Juniodel 92 y B ib l io t e c a  

primer plazo.
Ü. A ntonio Herrero. — Id. Siglo fin Junio del 92 y B iblio- 

■rroA primero.y segundo plazos.
D. Antonio Lozano González. — Id. Siglo v B iblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Santiago Vallejo. — Id. Siglo fin Noviembre del 92.
D. Emilio García Monge. — Id Siglo fin Diciembre del 92. 
D. Rafael Piernas. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92
D. Víctor Gil. — Id. B iblioteca tercer plazo del 91 y pri­

mero del 92; rt milido número que pide.
D. Eduardo Ba^-za. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 92; remitido números que pide.
I). José López Mascaré. — Id. íd. íd.
D. Martín de Gondra. — Id. id. íd.
D. Raimumlo Martínez. — Id. Siglo fin Diciembre del 92. 
D Féliz Alcázar. — Id. S iglo v Biblioteca fin Diciembre 

del 92
D. Luis Martí f Villarejo). — Id. íd. íd.
D Enrique Arizón. — Id. íd. íd.
D. Julián Rosillo. — Id. íd. íd.
D. Constantino Garda Bordallo. — Id, S iglo fin Diciembre 

del 92; remitido número que pide.
D. Juan M Godínez. — Id. id.
D. Pablo A. Seselle. — Id. íd.
D. Pastor Nieto. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. Miguel Riiiz Matas. — Id. Biblioteca los plazos tercero 

del 91 y primero del 92.
D. Federico García del Campillo. — Suscrito Siglo desde

1.0 Enero y recibido á cuenta 7 pesetas.
D. Manuel Montells,—Id. S iglo y pagado fin Marzo del 92. 
D. Pablo Escribano. — Pagado Siglo fin Junio del 92.
D. José Fernández Murías. — Id. Siglo fin Diciembre de! 92. 
D. Olegario Miró. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. Cecilio Reguera. — Id. Siglo fin Mayo del 92.
D. Agustín Rusafa. — Pagado Siglo y  B iblioteca fio Di­

ciembre del 92.
D. Angel Jiménez. — Id. íd. íd.
D. Juan Antonio Martín de la Torre. — Id. íd. íd.
D. César Pérez. — Id. íd. íd.
D. Basilio Torres. —«Id. Siglo y  B iblioteca fin Junio 

del 92.
D. Gaspar Yébenes. — Id. S iglo y  Biblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. José Alonso González. — Id. íd. íd.
D. Laureano Alonso González. — Suscrito S iglo y  Biblio­

teca y pegado todo el año 92.
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

elixiO M nque
c o n  COCAIN A. — P E P S IN A  y  D IÁ S T A S IS

La Cocaína calma los tloloree de Estómago y obra como tónico ea la economia 
general. La Pepsina y la Diástasíl favorecen la digestión del bol alimentioio completo.
8ASTRAIBIAS I Sm ÓSISÉSTOM iCALES 1 HASTÍO de los AUMENTOS 1 

n K P F P m s   ̂ VÓMITOS I d ig e stio n e s  DIFICILES I DEBILIDAD QENERAl

P A R l f  f  p Í w  de la H a g d T n 'rF A R M A C iÁ 'u iR E N Q U E , 8 , Plaza üe la Magdalena, PARIS

-------------□ □ □ □ □F l d E H E ]

DOSIS • Una copUa ó 2  á 3  píldoras á cada comida; Hiüm, i cuenarada 
PAfííS, ¿JOLLIN y C 49, R ae de Maabeuge, y en todas las farmacias

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préserrativa

La única que cúralos Ilu jos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento.— Se vende en las principales botieas del gnive'so. (Exigir el método). 30 años de éxito. 
París, en casa de J. FERRÉ, PbAnaacien, Suoeesseur de Brou, Rué de Richelieu, 102.

, ^uH I;E R  R a y 'T ^

JDiplomas de Honor y  JWedaJías.
CLOROSIS -  PERTUBAilONES UTERINAS,- LEUCORREA. -  HETRORRAGIA 

INCONTINENCIA de ORINA.- ESPEBMATORREA, — LACTACION INSUFICIENTE. 
P R R G IO  : S  Plt .^NCOS FN  T O D A S  L A S  l• lU N nI’ ' tL K R  F A R M A C IA S . X > T J F I I - .H O , Pharmacieii á S í-C L O tT I )  CjETrancê . 
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S E  V E N D E  E N  L A S  'F A R M A C IA S  

DROGUERIAS YaULTRAUARINOS.

o3

■ N P E R M E D A O E S  D E L  C O R A Z O N  -  P A L P IT A C IO N E S  -  H ID R O P E S IA S , etc.

IG lT A L IN A d e H O K lO L L E  j  Q U E V E W N E
~M «dalla d» Oro <>•‘•Sociedad de Férmtcla de P trli. 

"  D o B i i  D o r  d ia  :  G r a n o lo a  (1  4  3 ). —  S o lu c ió n  p a r a  u s o  in t e r n o  (1 0  4  JO  f lo ta s )
L a  V S R D A & E R A  D IG IT A L IN A  d« M O M O I . I .B  y  Q U E V E N N E  IleY» la F irm a de »u» 

la v en w re*  T e l D S S  F A B R I C A N T E "  -  M s c o x r .is a  d i  « itaciom i»
I Dep6iiW*G** : F*'* COLLAS, 8, Bue Daupblne, Paria, /  teda» buenu Farm»cl»$.

AUTORIZACION DEL ESTADO T  DE LA ACADEMIASAINT-JEAN IMPÉRATRICE PRÉCIEUSE  ̂“DÉSIREE Afaocionê ^̂  ̂DiSjotes, Cólicos.
Las recomienda sn in s to  a íra d a b lo ; una botella p or  día

L a) m ejore» agua» de mesa. 
Aperitivas, m uy digesiivas. 
A leccion e» del estómago.

B ill», C ilcu los  hepáticos, Ictericia, 
Gastralgia.

E n T e r m e c ¡ a ü e s d ,i P e c t i o \  

Jarabe Pectoral
DE

P. LAMOUROUX
/Infes, Farmacéutico 

4 5 ,  C a l le  V a u v l l l i e r s ,  P a r ís .

/ara 6 « de Fierre Lamouroua es I 
el Pectoral por excelencia'
como edulcorante de las tisanas, á 
las cuales comunica su gusto agra-' 
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

Depósito G en erd : Z 5 , Calle Tanrilliers, A5, PARIS 
S e  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

Las
P enonas <ne conocen las

' P I L D O R A S ^
_ D IL  DOOTOB '  ,

D E H A O TIDE P.A.RXS
íno titubean en purgarse, cuando lol 
Inecesítan. No temen el asco ni eJi 
IcausanciO, porgue, contra lo que su-l 
Icede con los demas purgantes, estel 
Ino obra bien sino cuando se tomal 
I con buenos alimen osybebibas /or-l 
tificantes, cual el vino, el café, el té.l 

I  Cada cual escoge,parapurgarse,laí 
[hora y ia comida que mas le convie-l 
\nen, según sus ocupaciones.ComoJ 
|eJ causando que la purgr. ocasiona^ 
^queda completamente anulado, 
^por el efecto de la buena ali-¡ 
^mentación empleada, uno se  ̂
^decide fácilmente á volver 

^mpezar cuantas vece^  
sea necesario.

L a  ú n ic a  decretada de u t i l id a d  p ú b lic a
Soberana  ̂sin igual para curar:

GOTA,
A R E N IL L A S ,

D IA B E TE S ,
E M r‘' «  DEL HIG ADO , 

V IA S  U R IN A R IA S .
TEMPORADA: 20 de MAYO á 20 do SETIEMBRE

Manantial
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d« mfísft- 
igesüvan. 
Hago. 
Ictericia.
riñniies.

la sor dia

w\

m ,
iR!AS<
lEMBRE

Í N

ROB BOYVEAU lAFFEC TEÜ R
Cora todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó f u l a s ,  

E e x e t n a ,  S o r i a s i s ,  H e r p e s ,  E i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o t a ,  M e u m a t i s m o .

r o b  b o y v e a u - l a f f e c t e u r
X>E "VOiaXTUO D E  P O T A S I O

CU»̂  los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : U l c e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
E x o s t o s i s ,  asi como el l A n / a t l s m o ,  la E s c r o f u l o s a  y la I ’itbet-cMlosa. 

C R ParU iC asaJ.F B ltltií, F**.1 0 2 ,n ie X ic l> e l le u , So'doBdTTEAil'LAFFECTEDK, j  ei todai las Fanuibfa

J A N T I S E P S I A  DE L A S «V I A S R E S PÍR A T O R I A S 71

B R O N O U I T I S ^ T I S I S ^ C A T A R R O S
CAPSULAS COGNETI T O L E R A N C I A  

perfecta
P A B IS , 4 ,

J  EflCAllPTOL ABSOLUTO lODOFOnMB GREQSOTADO
R ué d e Charonne» •** D epósito en  Hftdrid z M.

ANTIBACILiR
por Bicelwcia

G A R C I A .

* ^  T o s e s  ^
y m  1 ^  1 m1 lin  Constipados ^Bronquitis s

I N F L U E N Z A  ^
taowcarium

APROBACION D E  I.A ACADEMIA D E  MEDICINA D E  PARIS ^

Para la curación de las AFECCIONES délos PULMONES yde los ^  
BRONQUIOS, calma la TOSE y suprime el INSOMNIO.

F .  G O M A R  6  H i l o ,  2 8 ,  R u é  S a i n t - C l a u d e ,  P A R I S .  —  EN TODAS LAS FARMACIAS ( Á

JABMEINTÍFLOGÍSTIGO k IBtANTPartnacia, C'A.JLtiMC DE BMV9EI, 150, PA.EJB, y en teSms lea Eartnatias
E l  J A M A B E  E E  B jR I A J V T  r e c o m e n d a d o  d e s d e  s u  p r l a c l p i o ,  p o r  l o s  p r o f e s o r e s  

i L i a é n n e c ,  T h é n a r d ,  G u e r s a n t ,  e t c .  t l i a  r e c i b i d o  l a  c o n s a c r a c l o »  d e l  t i e m p o :  e n  e l  
' a ñ o  1 8 2 9 o b t u v o  e l  p r i v i l e g i o  d e  i n v e n c i ó n .  V E R D A O E R fl C O N FITE  P W T B R A l ,  c o n  b a s e  

d e  g o m a  y  d e  a b a b o l e s ,  c o n v i e n e  s o b r e  t o i t o  a  l a s  p e r s o n a s  d e l i c a d a s ,  c o m o  
i m u j e r e s  y  n i ñ o s ,  s u  g u s t o  e x c e l e n t e  n o  p e r j u d i c a  e n  m o d o  a l g u n o  á  s u  e f l e a c l a , 

c o n t r a  IOS RESFRIADOS y  t o d a s  l a s  IHFLAMACIDNES d e l  PECBI y  d e  l o s  1MTE5T1WE.

ÜNl e T T X * Ó S lS

JARABE m m
Con P o t s i s aB r o m u r o  doble de 

y de L i t i a t o
C ósiS  : 2  ó  3  CUCHARADAS POR DIA 

B1 B r o m u r o  d e  L l t l a t o  es e l m as podero* 
Bo de tod os  loe sedatiTos on e l tm ta m iea to  de las 
e n f e r m e d a d e s  n e r v i o s a s ,  pues esta 
Bromuro con tien e 1,95 de B rom o p o r  eien partes. 

D e p ó s i t o  ! F a r m a c i a  C O I _ i. a s  
8 , R u é  D auphíD e, Paria

" PILDORAS ...B'BUÜD
OM PROTO-CAR&ONATO di HIERR8 INALTERABLE
i n s e r t a s e n  e l  n u e v o  o o d e i ,  s e  e m p l e a n  
c o n  e l  n i a v o r  é x i t o  d e s d e  h a c e  m a s d e  
^ O a ñ o s p o r l a n i a y o r  p a r t e  d e l o s m é d i c o s
Eia ra  c u r a r  la  A n e m i a ,  la  ® l e r 6 s l s  y  

o d o s  l o s  P a d e c i m i e n t o s  o l o r & t i c o H ,  
C o i n o p r u e L a d e  a u l c n l l c i d a d ,  
e l  n o m b r o  d e l  i n v e n t o r  s e ,  
h a l l a  g r a l  a d o e n  c a d a p í lü o r a . [

EN PARIS, S, R fE  PATENNR 
A  y  e n  eada F a r m a e i a .

C U R A D A S  
POR LOSPurgaciones blancas y Metritis 

 ̂ i  OfULIIIES V tliIN iL E S  G.UJTII1í:I !-R 0 [IE R T
( M a r c a  d e p o s i t a d a ) ,  1 2 1 ,  c a l l e  d e  T i i r e n n e ,  P a r í s .  — M u e s t r a s  á  l o s  m é d i c o s .

P E P T O N A  C O L L A S  ' l
f » r o p a r a ( J a  o o n  2 a  P E P S I N A  B O W D A J J E T

ZCedallA de Oro en la Bgposición Universal de 1 8 8 9
L a  P E P IQ H A  C 0 L L 4 S  e s  e n t e r a m e n t e  a s i m i l a b l e .  A u n  h a  s id o  i n y e c t a d a  

d i r e c t a m e n t e  e n  l a s  v e n a s ,  s in  q n e  s e  h a y a  e n c o n t r a d o  t r a a a s  d e  e l l a  e n  l a  o r i n a .  
P r e s é n t a s e  h á j o  l a  f o r m a  d e  u n o s  p o l v o s  m u y  l i g e r o s ,  m u y  s o l u b l e s  © n  e l  a g u a ,

o  a l  ( í o  l a  c a r n e  a s a d a ,  80 a r m o n i z a  m u ye n  e l  c a l d o  y  e n  e l  v i n o .  S u  g u s t o ,  a n á l o g o  a l  d t  
b i e n  c o n  e l  d e l  c a l d o .  L a  PEPTON A OOULAS 
d i e z  v e c e s  s u  p e s o  d e  c a r n e .

^  FARMACIA COLLAS,

r e p r e s e n t a  c o m o  v a l o r  n u t r i t i v o

8, Rué Dauphine, PARIS

ENFERMEDADES d e l  ESTOMAGO
- B B W I T í n i T T n T r í BP E P S I N A - C O C A Í N A iP*" Frasco

.G r a c i a s  A s u  e f i c a c i a ,  a q u e l l o s  d i g e s t i v o s  t i e n e n  e n  F r a n c ia  y  E s p a ñ a  e s t i m a  m u y  
g r a n d e  c e r c a  d e l  C u e r p o  M e d i c a l .  —  Ü C u e s á r a s  t r a n c o  & l o s  S e ñ o r e a  M é d i c o a .  
P A H I S  :  B O U T T ,  1 1 9 .  R u é  d 'A b o u k l r .  —  A f A J D R J X )  : M .  G A R C I A ,  C a p e l l a n e a .  1

Las VERDADERAS AGUAS de

SOR los manaRtialos del Estado francés
AtoiDistraciem: S ,  B o u l e o '  t ñ o n t m a r í n e ,  P A R I S

CáLESTINS. Hal de Piedra y  EBÍerme- 
dades da la  Tejiga.

GRANDE-GRILLE. SDíermedades del 
E ígado y üel Aparate kiliar.

M O ^ IT A L . Eafermedades del Eslóm̂ go. 
H & ljT E R IV E . áleccioaes del Esvimayo y 

del Aparato orinarle, 
ias s o l a s ,  c i i / a e x t r a r r i ó n  

son T í J i J a d í s  p n r  uii ííPjji c s e i i r a i u e  d c l E s t a d o .

Se venden en todas las farmacias 
y drognerias.

AMPOLLAS BOISSr
para Inltalaelonei Una dosia por ampolla

Romper las dos puntas de la Am polla, recoger 
el líquido en un pañuelo, y  hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
cDnIODUROdeETILO

Alivio inmediato y 
curación completa del

Ampollas Boissy
con NITRITO AMILO

Alivio iumediato y curación completa

n, A N G IN A S P E C H O
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy... eter

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCBPES, ETC.
Todas estas Ampollas se consejvau indeñDidamenle 

aun en los países cálidos-T  A  T D  A  T ^ T P
delODUROdeSODIO

DE B O I8 S Y
Potencia depurativa contra Sífilis, Bscrófulas, 

Gota, Asma, Anginas de Peck*, ete.
D e p ó s i t o  e n  P a i u s  : 2 ,  P l& za V e n ó ó m e .

JARABE
de-H IP O F O S F IT O cf-C^ÍL

D E L  P rC H U R C H ]
Al cabo de algunos dias desp««s de 

principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­
res y el enfermo siente una fuerxa y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cam­
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
al sueño es tranquilo y reparador y se ¡ 
maniñesian todas las señas de una nu-' 
tricion fácil y normal.

Esta Jarabe contiene los elementes de ' 
líos huesos, el fosforo y la cal, y «on-1 
viene especialment á los niños, á las! 

¡mtrieres embarazadas y á las nodrices.
Exigir los frascos cuadrados con la 

firma del Doctor Chnrchill. y la marca 
de fabrica de M. SW ANN, farmacéu- 
tieo-qiiimico, 12, rué Castiglione, Piáis. 
— Precio : 4  francos en Francia.
SE ESPENDEK EN LAS PRINCIPALES BOTICAS I

Ayuntamiento de Madrid



D. Easebio Canales. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Francisco Calleja.—Id. B iblioteca fin Diciembre del 92
D. Romualdo Yoldi.—Id. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Francj-co Jaén Fernández. — Id. id., id.
D. Fé'ix Temp'ado. — Id. id., id.
Círculo Ea?onense. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
U. Scbástiau de Paz. — Iil. SiGi.o fin Junio del 92 y B iblio­

teca 10 pesetas á cuenta del 92.
D. Ricardo López Ibáñez- — Id. Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Migu‘ 1 Arévalo. — Id. S iglo fio Junio del 92; remitido 

míniero-j ijiie pifie el 11 Enero.
D Vicente Castel anos López. — Id. S iglo y  B iblioteca 

fin Diciembre de! 92
n. Kini'io Fernández Moreiriis. — Id. id. id.
D. Juan Arela. — Id. S iglo fin Julio del 92.
1). Diego Miirtínez Jiménez. — Recibida su carta ; suscrito 

á la B i b l i o t e c a  desde l . “ Knero del 92.
D. Víctor Cardalda. — Se ’e remitió el Baginsky el 6 Enero; 

remitido número que pide el 11.
D. Teodoro Aparicio. — Recibida su carta; conformes.
D. Feii| e Pardo Rojo. — Remitido número que pide.
D. Emilio Comajuncosa. — Id. id.
D. Bernanl" Gil Ortega, — Reeioido el artículo.
D. Miguel Simón. — Pagado Siglo fin Diciembre del 92.
D. Félix Pérez Gallegc. — Id. Siglo fin Marzo del 92.
D. Juan M. Peñalver. — Id. Siglo y B iblioteca fin Junio 

de! 92.
D. Ensebio Lorenzo. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Alt jandro Dongil.— Id. id. id.
I). Angel Herenc a. — Id. S i g l o  Siglo fin Marzo del 92.
D. Vicente Furner. — Id. Siglo fin Diciemi re del 91.
D. Maiuie! Lój ez Cano — M Siglo fin Diciembre del 92.
1). Daniel Cácerea.— Id S iglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Graciano García. — Id. id. id.
D. Miguel Peña — Id. SiGi.0 fin Diciembie del 91.
D. Vicente Asenj.) Pico. — Id. S ig l o  fin Marzo del 92.
D. Feiniiüdo Tamés. — Id. Siglo íiu Diciembre del 92.
D. Jo>é Luis Muñoz — Ll. S iglo ñu Octubre del 92 y Bi ­

b l i o t e c a  fin Diciembre dd 92.
D André.s Comle Méndez.—Iil. Siglo y B ulioteca fin Di­

ciembre del 92.
D. Saturnino García Hurtado. — Id. id id.
l). Saturnino Gil Pérez. — Id. Sim o fin Üiciemi.re del 92.
D Antonio Alvarez Vega. — Id. id.
D. Pablo Luengo — Id. S iglo fin Marzo y B iblioteca pri­

mer ])ÍHzo de 92.
D. Félix M cbelena. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Mariano Aldaz — Id S ig l o  fin Diciembre de! 92 j  sus-

erPü á la “Lioteca y pagado ptiiuer plazo; remitido el
Baginsky el 12 Enero.

D. Miguel García Rincón.— Id SioLO fin Diciembre del 92.
D. Turnas Martínez. — Id. Siglo fin Junio del 92; remitido 

lo que pide el 12.
D. José Luci:ino Mirauda.—Id. S iglo y B iblioteca fin Di- 

Diciembre del 92.
D. Juan Hurtado — Id. íd. id.; remitido el Bagitúky el 12 

de Enero.
D. Tomás Bueno Vidal — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D José de Olave. — Id. íd.
D. Cu>to Sánchez Tapia. — Id. S iglo y B iblioteca fin D i­

ciembre del 92.
D. Ramón Gómez Parcero.—Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Federico Diez Palacios. — Id. Siglo y Biblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Francisco Luna. — Id. Siglo y B iblioteca fin Junio 

del 92.
D. Julián Castilla.— Id. Siglo fin Diciembre del 92. cam­

biadas las señas.
D. Francisco Lloro. — Id. S iglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Constantino Arias.—Id. íd. íd .; remitido lo que pide el 12 

de Enero.
D. Laureano Lorenzo. — Id. íd. íd.
D. Dumingo de León. — Id. Siglo fin Junio del 92.
D Antonio Salado. — Id. SiGio y B iblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Angel Sarvalde.— Remitido los números que pide el 12 

de Enero
D. Amado Collado. — Suscrito S iglo desde 1.® de Enero 

del 92; remitidos los números el 12 de Enero.
D. Pascual Yanguas. — No se pueden remitir las obras de 

la B iblioteca á los que no e.stáu suscritos á ella.

D. Ricardo Lomba Sobrino. — Remitidos los números que 
pide el 12 de Enero.

D. Manuel Guisasola. — Id. íd,
D. Juan Mallafré. — Id. ÍJ.
D. Juan Arranz. — Id. íd,
D. Ramón Fisac — Id. id.
D. Eduardo Herrero — Id. id.
D. Arluia Gar. ía Asensio. — Remitido lo que pide.
D. Fulgencio Martínez — Remitido segunda vez el cna- 

deriiü 2.0 df) laylor el día 12 de Enero.
D. Rafael Mejías óel Ca^tillo. — Pagado Siglo fin Marzo 

del 92.
D. Miguel Galán. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Marcelo García. — Id. Biblioteca fin Junio del 92.
D. Isidoro Peralta. — Id. S iglo fin Diciembre del 92.
D. Pedru Romeo. — Iil. íil.
D. José María de Olavarru.ta. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92
D. Leopoldo G Men,bril!ern. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 92.
D. Daniel Fernández Vega. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Emilio Segoviano — Id. Siglo fio l)iciembre del 92.
D. Vicente Nogueroles — Id. Sumo y B blioteca fin Di­

ciembre del 91.
D. Luis (lei Prado. — Iil. S iglo y B iblioteca fin Diciem­

bre dei 92.
D. Francisco Sáncliez Colmen ro. — Id. S iglo fin Diciem­

bre del 92.
D. l.ui.s García Rico. — Id. íd.
D. Feli e l'nr.io Rojo. — Se procurará hacer lo que dice en 

sil Carta.
D. Mann-linu i faUcia —Pagado Siglo fin Diciembre del 91.
D. P'élix Ziim lavé. — Id Siglo fin Diciembre de 92.
D. Marctriiano Sáncliez — Pagado S iglo y  B iblioteca fin 

Diciembre dcl 92.
D. Toniií> García Manínez — Id. Siglo fin Agosto del 92 

y B iblioteca fin Diciembre del 92.
D. Jaime Civil — Id. íd. íd. ; remitiilo números que pide.
D. Emilio Catalá. — Remiti<lo el número que pide.
D. Migue! B a.-̂ co — Recibida su carta.
D. Victor R o n iillo .— Iil. id .; suscrito á la B iblioteca 

desde 1.*' Enero.
Circulo Calderón. — Pasado S iglo fin Diciembre del 92.
D. Abelardo Jiménez Rodríguez. — Suscrito Siglo desde

1." Enero y p gado fin Diciembre del 92.
D. Pablo Vela>ci>. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­

ciembre (iel 92
D. Dieg i Ci.-npro.-5. — ]d id. íd.
D. Anton’o fie la Torre y Soto. -  Id. íd. íd.
D. Jer.ir o Zapata. — Id Siglo fin Diciembre del 91.
I). Benito Serrano Díaz — Id. Siglo fin Agosto del 92.
Dr. A royo. — Suscrito Siglo y pagado fin Diciembre 

del 92.
D. José Izquienlo y Guillólo. — Id. S iglo y B iblioteca y 

jiagado Siglij fiu Marzo del 92 y B iblioteca fin Di­
ciembre.

D. Martin Elcjoste. — P.igailo Siglo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 92.

D Daniel López y Gómez. — Id. íd. íd.
D. José Jiménez Franco . — Remitido el Luys y  Baginsky 

día 13.
D. Nicolás del Río 1 ópez. — Suscrito Siglo y B iblioteca y 

pagado fin Diciembre de! 92.
D Julio Altabás.— Recibido el artículo.
D Luis Vidal Lloret. — Pagado Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92; se hará lo que desea.
D. Anastasio Campelo. — Id. Siglo fin Diciembre y Biblio­

teca primer plazo del 92; remitido número que pide.
D.| Jacinto Molina.— Id. Siglo y B iblioteca fin Junio 

del 92.
D. Esteban Esparza Domínguez.— Suscrito Siglo y B i­

blioteca y pagado el año 92; remitido el Baginsky día 
14 Enero.

D. Severino Gaztaminza. — Pagado Siglo y B iblioteca fin 
Diciembrrt del 92.

D. Felipe Yoldi. — Id. íd íd.
D. José Alarcón Esjiárrago. — Id. S iglo fio Diciembre 

del 92.
D. Julián García — Id. S iglo fia Agosto del 92 y B iblio­

teca fin Diciembre.
D. Juan Sala. — Id. Siglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 92; remitido núm< roa que pide el 14 Enero.
D. José de Ros León.— Remitido lo que pide el 14 Enero,
D. Ignacio Martínez López. — Se reiibió á su tiempo la li­

branza.
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D. Jerónimo García SantaUa. — Pagado S i g l o  y B i b l í o t e c a  
fin Diciembre del 92.

D. Casimiro Trevilla. — Id. Siolo fin Marzo riel 92.
l). Ramiro Canales. — Id. S glo fin Febrero del 92.
D. Angel Ponce. — Id. S .gi,o j  B ibl oteca fin Junio del 92.
D. José Trigueros. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 92.
D .  Enrique de la Rosa. — Id. S i g l o  v B  b i . i o t b c a  fin Diciem­

bre del 92.
D. Enrique García López. — Id. id. id.
D. Graciano Cuadrado. — Id. S i g l o  fin Junio dtl 92 y B i­

b l i o t e c a  tercer plazo del 9 1 ; remitido número que pide; 
no sabemos todavía el precio.

D. Antonio Navarro Morato. — Pagado S i g l o  y  B i b l i o t e c a  
fin Diciembre del 92.

D. Fufo Cámara. — Id. id. id.
D. Ildefonso Laó Romero. — Id. S iglo fin Marzo del 92.
D. Marcelino A. Vidal. — R-'Cibida la libranz-i.
Doña Josefa Galván. — Iri. S i glo  fin Diciembre del 92.
D. Manuel Fidalgo. — Recibida su carta; gracias mil.
D. Agustín Ibáñez. — Remitido números que pide el 21 

Enero.
D. Eustaquio Tutor. — Cambiada^ las señas ; remitido nú­

mero que pide.
D. Jenaro Ferrero dei Río. — Agradecemos haya usted pa­

gado la letra.
D. José María Parejo.—P. gado S i g l o  fin Diciembre del 92.
Academia de Medicina (Zaragoza). — Id. id.
D. José Redondo — Id. id.
D. Francisco Arrontes — Id. id.
D. Mariano Zapata. — Id S iglo  ñn Marzo del 92.
D. Felipe Carriazo — Suscrito S i g l o  desde 1.® Enero y pa­

gado fin Junio del 92.
D. Víctor Domingo. — Pagado S iglo fin Diciembre del 92.
D. Pascual Ortega Navarro. — Id. id.
D. Eloy Mateo Rob'e*. — Id. S i g l o  y  B iblioteca f i n  Di 

ciembre del 92.
D. Nicanor Muñiz. — Id. id id.
D. Manuel Velasco. — Id. id. id.
D. Eustaquio Totur. — Puede cambiarlo, si gusta, per el 

Frerichs, Tratado de la diabetes.
D. Pedro Cami Miquen. — Pagado S i g l o  fin Junio del 92 y 

B i b l i o t e c a  primer plazo del 92; remitido elBaginsky.
D, Ramón Rogina Carbonell. — Suscrito á la B i b l i o t e c a  t 

pagado el primer plazo del 92.
D. Salvador García. — Pagado B i b l i o t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Teófilo Vicente Rodríguez. — Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin 

Diciembre del 92.
D. Elias Abad. — Id. id. id.; remitido el Baginsky el 22 

Enero.
D. Fermín Guerrero. — Suscrito S iglo  y  pagado el año 92.
D, Eustasio Manzano. — Remitido número que pide el 22 

Enero.
D. Juan Morales. — Id. id.
D. Alejandro Chacón del Castillo, — Id. id.
D. Alejandro Llórente. — Id. id.
D. Fernando Caniles. — El Sr. De la Fuente avisa su pago 

S i g l o  fia Diciembre del 92.
D. César Agero García. — Suscrito S i g l o  y  B i b l i o t e c a  y  

pagado el primero todo el año 92 y la segunda fin Junio 
del 92.

D. Pedro Brogeras y  López. — Pagado S i g l o  fin Diciembre 
del 92.

D. Basilio Gutiérrez Torre.— Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Di­
ciembre del 92.

D. Manuel González Posada. — Id. id. id.
D. Camilo González Cabarcos — Id. id. fin Junio del 92.
D. José Asensio Checa. — Id. S i g l o  fin Junio del 92.
Mr. Charles Ricker — Id. S i g l o  fin Diciembre del 92.
D. Vicente Juzgado. — Pagado S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Di­

ciembre del 92.
D. Guillermo Martínez. — Id. id. id.
D. Ricardo Rodero. — Id. S i g l o  f in  Diciembre del 92.
D. Domingo Conde —■ Id. S i g l o  y B i b l i o t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Sixto Antón. — Id. S i g l o  fin Diciembre del 92.
D. José Flórez Goy. — Id. SiGLóy Biblioteca fin Diciembre 

del 92.
D. León Abecia. — Id. id. i.
D. Anselmo Pomar. — Id. id. id.
D. J. Ramón Arnau. — Id. id. id.
D. Antonio Rives. — Id. S i g l o  fin Junio del 92 y B i b l i o t e ­

c a  primero y segundo plazos del 92: remitido el AUkill 
día 23 Enero.

fin Junio del 92; re-

D. .Julián Castañedo. — Suscrito Siglo desde 1.® Enero y 
pagado fin Junio del 92.

D. Miguel Pastor Gómez. — Pagado S ig l o  fin Junio del 92.
D. Teodn.<!io Salvadores. — Id. S ig l o  fin Diciembre del 92
D. Felipe Moreno Vecino. — Id. S ig l o  fin Junio del 92.
D. Joaquín de la Ríva. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fiu Diciem­

bre del 92.
D. Manuel Moreno Rodríguez. — Id. S ig l o  f i n  Diciembre 

del 92.
D. Fermín de la Molina. — Id. id.
D. Agustín Tenreyro. — Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Ju­

nio riel 92.
D. Manuel Vacas. — Suscrito ¡á la B ib l io t e c a  y pagado el 

primer plazo; remitido el Baginsky día 23.
D. José M . lie Torres Cabezas. — Pagado B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 92; remitido el Baginsky día 23 Enero; las 
obras po- que pregunta las tenemos agotadas.

D. Cesáreo Seijo Parerie-s. — Id. S ig l o  fin Marzo del 92.
D. Salvador Martínez. — Recibida su carta; remitida la 

obra que pide el 23 Enero.
D. Paulino Olivan. — Pagado S ig l o  y B ib l io t b c a  fin D i­

ciembre riel 92.
D. Ricarrio Meneses, — Id. id. id.
D. Francisco Domínguez — Id. id. id
D. Pedro Alberich. — Id. id. fin Junio del 92.
D. Eustasio Manzano. — Id. Siglo fin Diciembre del 92.
D. Teodoro Aparicio Arjona. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 92 y Bibi -lOTECA primer plazo.
D. Jo.'é Otero. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. Antonio Pascual y Campos. — Id. id. id.
D. Bernardo Diez de Obelar. — Id. S ig l o  fin Junio del 92; 

recibido el artículo.
-Antonio del Río. — Id. Siglo y B ib l io t e c a  fin Junio del 

92; remitido el Baginshy día 26.
D. Amadeo García. — Id. Siglo y B.b lOTECAfin Diciembre 

del 91.
D, Antonio Alfonso Becerra. — Id. id 

mitido número que pide.
D. Pedro Pardo Carnero. — Id, id. fin Diciembre del 92.
D. Eugenio Inocencio. — Id. S ig l o  fin Junio del 92.
D. Narciso Santé. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 92.
D. José Alarcón Segura. — Id. id. id.
D. Juan J. Gracia. — Id. S ig l o  fin Mayo del 92; remitido 

lo que pide día 26.
D. Pedro Rivas. — Remitido lo que pide día 26.
D. Li&ardo Alvarez, — Se recibió á  k u  tiempo la libranza; 

remitido número que pide día 26,
D. Eduardo Palacios. — Id. id.
D. Gumersindo Márquez, — Pagado S ig l o  j  B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 92.
D. Tomás de Reeas.— Id. id. id.
D. Arturo García. — Cambiadas las señas.
D. Pablo Alsina. — Id. id.
D. Baldomero Martínez Torres. — Suscrito Siglo desde 1.® 

Enero; remitidos números que pide.
D. Clemente Zamora. — Id, id.
D. Antonio Sánchez. — Id. id.
D. Miitias Bailarín. — Cambiadas las señas.
D. Domingo Quingue — Remitido números que pide.
D. Francisco Carbonell. — No hay inc mveniente en lo que 

dice; la Biología del Pensamiento cuesta á los suscritores 
4 pesetas

D. José Canalda. — Recibida su carta.
D. José Peña Marín. — Id. y los libros.
D. Isaac Sastre. — Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 92; remitido el Attkill día 25.
D. Castor Varela. — Id. S ig l o  fin Marzo del 92 y B i b l io t e ­

c a  primer plazo del 92.
D. Anneleto Sánchez Cuello. — Id. Siglo y B iblioteca fin 

Diciembre del 92.
D. Antonio Mart nez Agúndez. — Ll. Siglo fin Diciembre 

del 92.
D. Telesforo González.—Id. Siglo y Biblioteca fin Diciem­

bre del 92.
D. Joaquín Martí. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 92.
D. Deogracias Gato Alonso.— Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 

Junio del 92; se hará lo que dice.
D. Antonio Peresino. — Id. S ig l o  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 92.
D. Ramón Lostalo. — Id. S ig l o  fin Junió del 92; suscrito 

á  la B ib l io t e c a  y  pagado e l primer plazo; remitido e l 
Baginsky día 26.
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T D I  B IS M IT O  \ (IIK IO
D E  V I V A S  P É R E Z

RecomendadoB por la Real Academia 
de Medicina.

.'.eeetados por verdaderas eminencias 
de todas partea.

Adoptados de real orden por el Ministerio de Marina porqne curan in­
mediatamente, como ningún otro remedio empleado hasta el dia, toda clase 
de vóm itos y  d iarreas de lo s  tís icos , de lo s  v ie jo s , de lo s  n iños, 
có le ra , tifu s , d isen terias, v óm itos  de lo s  n iñ os y  de las em ba­
razadas, ca tarros y  ú lcera s  d e l estóm ago, p irox is  con  eru ctos  
fétidos , reum atism os y  a fe cc io n e s  húm edas de la p iel. Niogun 
remedio alcanzó de los médicos y del público tanto favor por sns buenos 
resultados, como nuestros

SALIOILATOS DE BISMUTO Y OBBIO
que se venden en todas las farmacias de (íspaña, Ultramar y América  ̂del 
Sur. Cuidado con las falsificaciones ó imitacioneSj porque oíros no darán el 
mismo resultado. Exigir la firma y marca de garantió.

PRECIOS: En toda España la caja grande, 3 ,5 0  pías. Pequeña, 2  ptas. 
Depósito general: Almería, rABM AO IA DE VIVAS FEBEZ, desde

donde se remiten 4 todas partes mandando 'IS céntimos m é s  para certiflca'^o -  Por
_____ \ r  T7 UoKvtórtHav _  Rai*r*alnnn ! S or.lA fifld  f  Arnifi.C6UtlC& dmav*or Madrid: M. García y F. Hernández. — Barcelona: Sociedad Farmacéutica ó 
Hijos de J. Vidal y Ribas, y Uriach y C.* —Habana: Lobé y Torralbas, Farmacia yXa ajos QO J. V lUSi V XVI üi* 9} j  j  •/ ^  ^Droffuería de José Sarra. -  Manila: Sres. Sucesores de bchuster. — MayagOez. Gui­
llermo Mullet — Buenos Aires y Montevideo, todas las principales farmacias.

MEDICACIÓN ESTRICNINO-FOSFÓREA
CON EL

TÓNICO NERVIOSO - CERA í
Este preparado, que ha merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
Hipofusfito de ca l..

— desosa.
de quinina.

0 . 0 5  gni. 
0,05 — 
0,01 —

Lactalo de manganeso. O.Oá gra. 
Sulfato de estricnina.. 0,002 — 
Fósforo p u ro ............. 0,001 —

á la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que re¡ resenta 
1 0  gramo.s de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su prepara­
ción le hacen allarnenle recomendable en todas aquellas enfermeda­
des que tienen indicada la medúiación estricno-fosfórea.

De ahi las ventajas que se experimentan con el uso del T ón ico  
n erv ioso  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
esperrnatorrea, hipocondría, espaninos musculares, insomnio por ago­
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc. Frasco, 4 
pasetas.

Depósito general: Farmacia de su autor, I. Cera, Pelayo, 6 , Bar- 
celona.

Madrid: Al por mayor, M García, Capellanes, 1. — Al detall, doctor 
Bla.s, calle. Horlaleza, 2 , y principales farmacias._____________________

\
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I I  Inhalaciones permanenles de ázoe, II naftol, ácido ó.' îiiico, etc., etc., para 
l i l  el tratamienlode la tuberculosis pul- 

raonar y demás enfermedades del 
■ “ pecho.

Administración del oxígeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Greda, 3  y 5, 3.® derecha, Madrid.

i

UBORATOWO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES, !, VALLADOLID)

M edalla de o ro  en la E x p os ic ión  de B arcelona .
En esta casa (que ¡irovee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla-

i

í

doHd.del Ho-»pil: 1 Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo 
hidrófilo, boratado, fenicado, sa icílico, iodofórmico; almohadilla:dones hidrófilo, boratado, fenicado, sa icílico, iodofórmico; almonamiias 

de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boratada yu­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números 1, í  y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crio preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3  por 1 0 0 0 , gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformica, limoli- 
zada, etc., en piezas de 1  metro de ancho por 5 e largo y en rollos de 1 0  

cenlíraelros de ancho por 5 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro- 
lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de j] 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de | 

Uj lodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis. ''

IQ

I N S T I T U T O
DE

VALVERDE, 30 Y 32. MADRID

T A R I F A
Una ternera vacunífera.. 450 pts. 
Una pústula en glicerina. 25 —
Un tubo con linfa...........  4 —
Un cristal con linfa.. . . 3 —
l’or una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera...............................  15 —

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  1 0  —

Por una vacunación en el 
Instituto, Yalverde, 30. 5 —

Se remiten pedidos á provincias.
A los médicos y farmacéuticos 

el 25 por 100 de de.<cuento acom­
pañando el iíiiporle del certifica­
do anlicipadamenle.

V a lve rd e , 30 y  32
MADRID

H E L E N I N A
(IOTAS CONCEN TRADAS

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA t ITIS 
T  LA rCBERCULÓSIS

Se dan propectos á quienes lo folici- 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 419

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A . OOIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.
Frasco, 5 pts.
Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

LAS DOS VACUNAS
Véndese este opúsculo— que tan fa­

vorable juicio ha merecido a toda la 
prensa — al precio de 50 céntimos de 
peseta á los suscriiores y de 60 cénti­
mos á los que no lo sean.

Los pedidos a esta Adininislracion, 
Quedan escasos ejemplares.
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VINO DE OSTRAS
pina, cica i mi le kola

P R E P A R A D O  P O R  LOS (

DRES. MARQUÉS Y SASTRE <
Este nuevo preparado lo recetan los más dislin - " 

guídos médicos, por considerarlo el más aperitivo, i 
tónico y reconstituyente. El Dr. Robeil, dislingui- a 
do catedrático de esta Universidad, dice res[>ecto * 
al mismo: >Esta cuádrujile asociación de produu- ^

• tos, no sólo imprime al viuo preparado por el doc- a 
lor Marqués una energía estomiujuica manifiesta, * 
sino electos neurosténicos generales y de excita- i 
bilidad del corazón y del encéfalo, que el lera[)cu • a 
ta podrá tener pre.senLe para cumplir indicaciones \ 
cuando interese levantar la fuerza de diferentes  ̂

A  energías viscera.es.d a

S  ELABORACIÓN Y VENTA ¡
2  Hospital, 109, farmacia, Barcelona. ¡

• Depósitos; Madrid. Dr. Somolinos, Infantas, a 
núm ero 26.—Valencia, Dr. Chiarri, calle A lta. * 
Zaragoza, Bios hermanos, Coso. ^

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦1 CHOCOLATES Y CAFÉS Z
DE LA

ICOm'ASlA COLOAIAl:
T A P lO C zV , T É S

3 7  IIBOOMPENSAS INDUSTRIALES 

D EPÓSITO GENERAD

C A L L E  M A Y O R , 18  Y  2 0
MADRID

I^ÜCIOW KECONSTITUYEJSTE

ACEITE DE HÍGADO DE BAGALAC
PBKPABADA POR EL

D R . F O N T  Y  M A R T I

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­
ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
•reparación, habiéndolo con~eguido de tal modo que, sin 
)erder ninguna de sus propiedades, oe hace tolerable hasta 
•or los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
>oderlo i sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
Herró, que es, sin duda alguna, ioduro ferroso, sino tam- 
>ien á la guiña, al tacto-fosfato de cal, creosota, hipofosfitos 
de cal y sosa. etc. Precio: coc hierro y quina, 4 pesetas; con 
tocto-fosfato de cal ó hipofosfitos, S pesetas; con creosota, 5 pe­
setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
*3 duplicado, farmacia de Dr. Pont y Marti. (ASI trip.'*)

b v  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O '

[|
D

P O R  E L  D O C TO R

D. MATIAS NIETO SERRANO
Obra muy interesante y útil para los médicos, 

por las cuestiones que dilucida y resuelve de un 
modo especial, acerca de las relaciones entre los 
elementos físico y moral del hombre, sobre la liber­
tad y responsabilidad del individuo humano, sobre 
las diversas formas de locura y de impulsos pa­
sionales, sobie el hipnotismo y la sugestión, y en 
general sobre todas las funciones vivientes.

Un lomo en 8.» mayor de 500 páginas: se vende 
á 5  pesetas en Madrid, librería de Moya, y en la 
Adniinislración de El S ig l o  M é d ic o , Magdalena. 3(i, 
á cuyos puntos deberán hacerse los pedidos de 
firovincias, que se servirán por igual precio, fran­
cos de porte.

Los suscritores á El S ig l o  M é d ic o  obtendrán la 
obra con la rebaja del 20 por i 00, ó sea por 4 pe­
setas.

DI. M A . T l A g .  N I E T O  S E R R A N O

IR

H O T E L  C O L O I V  (Huelva).
Este Hotel, con sus instalaciones sanatorias, es, 

en ¡a opinión de lodos los médicos, el estableci­
miento más higiénico de la I’enínsula. como, en 
opinión de los viajeros, el Hotel mejor y más ba­
rato de Europa.

Los alimentos se vigilan con gran escrupulosidad 
y el agua de beber llega de la Sierra Alta.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

H E  C O I H E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícH), exlrefíi- 

mienlo, flato, anlibilioso, (lurgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FARMACIA

f l l  DE QUIM EERROGINOSO
PREPARADO POR ET, P b. FONT Y MARTI

Según la fórmula publicada en La Farmacia £spañvla 
(1881). V en donde se demuestran sus ventajas sobre las co- 
uocidas basta el día.—Precio, 5 pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplíca­
lo. farmacia del Dr. Pont. 4.34 trip.")

POR J .-J .
PICOT, deES PROCESOS MORI

la cualquedan muy pocos ejemplares. Precio: 3 2  pesetas 
en Madrid y 34 en provincias — De venta en la Adminis­
tración, Ronda de Valencia, 8, y en las principales libre­
rías.

Ayuntamiento de Madrid
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TJJV LO  U Z E -^ A ^ Iu B JE S F ^ E  I T F I E  S
P H O V B B D O R  DE L O S  H O S P I T A L E S  M I L I T A R E S

PARIS — 7 8 , Faubourg Saint-D enis, 7 8  — PARIS
Todos los productos e s t á n  preparados bajo la inmediata vigilancia de los 

Sres. FUMOUZE, Doctores en Medicina, Farmacéuticos de 1’'“ dase.
D os m e d a l la s  e n  la  E x p o s ic ió n  U n iv e rs a l d e  P a r ís  1 8 8 9 _________

Vejatorio 7 Papel de Albespeyres
L>os ú n i c o s  e m p l e a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

Contraías E N F E R M E D A D E S  A G U D A S
como bronquitis, fluxiones de pecbo, pleuresías, 
afecciones del coraafin, mening;itU, neuralgias, 
reumatismos, fiebre tifoidea, e tc.,

E l Vejigatorio de Aibespeyres es el remedio 
más heroico que puede ser recetado porlos médicos.

Como existen n un teroías m ifa c to n e s , es preciso 
tener buen cuidado de pedir el verdadero Vejiga­
torio  de Aibespeyres y asegurarse de que cadu 
cuadrado de 5 cenlimetros tiera la firma de 
Aibespeyres en e l la d o  verde.

£ 1  m e t r o ,  6  f r a n c o s .

Contra las E N F E R M E D A D E S  C R O N IC A S
com o enfermedades del cerebro, parálisis, enferme­
dades ncríiosas, asma, catarros, enfermedades de 
las criaturas y  de los ancianos, enfermedades de la 
edad critica,
.Viriptín ftem eáio es tan eficaz como « n  V ejiga­
tor io  en e l brazo,deladím ensidnde un peso fuerte 
mantenido con el verdadero Papel de Aibespeyres.

Numerosas imitaciones. —  Se evitaián no 
aceptando sino las cajilas de papel que llevan la 
Firma Fumouze-Albespeyres y  el S’e íío  de la 
I  Union des Fabricanls >. L a C a j i t a  1  f r a n c o .

L n  c a n t a r i d i n a  es u n  a n tisép tico  d e  los  m ás p od erosos . L n  e ficacia  d e l í » a p e J  y  del 
V e j i g a t o r i o  de Á l b e e p e y r e S f  en u n  g r a n  n ú m ero  d e  e n f e r m e d a d e a  c r ó n i c a s  

f e x u t o r lo  m a n ten id o  co n  e l P a p e l d e  A ib esp ey res ) y  d e  e n f e r m e d a d e s  a g u d a s  ep idém i­
cas d c o n ta g lo s a s ív e llg a to iio  v o la n te ) , se d eb e  n o  s é lo á  la  a cción  rev u ls iv a  d e l p r in c ip io  ve jlg i n u  
s in o  q u e  tam bién  á la  acción  que la  ca n ta rid in a , a bsorb id a  e n  d osis  pequeñísim as, e jerce  conirr. 
loe m icrob ios  y  sus secrecion es  t ó x i c a s . - - - - - - ^

A R A B E  D E  D E N T IC IO N
V  D E U  D'* D E L A B A R R E

J a r a t t e  » l n  n a r c ó t i c o ,  r e c o m e n d a d o  d e s d e  S O  a n o s  por los J F a c u l t a t iv o a .
E m p l e a d o  e o  f r i c c i o n e s  e n  l a s  e n c í a s ,  fa c i l i ta  la  s a lid a  d e  los  d ie n te s ,  p r e v i e n e  
6  h a c e  d e s a p a r e c e ?  l o s  s u f r i m i e n t o s  y  t o d o s  l o s  a c c id e n te s  d e  la  p r im era  
d e n t ic ió n .—  E x í j a s e  la  F ir m a  D e l a i a r r e .y  S e l l o  d e  l a  “ U n i o n  tfsi F a b r i e a n t a
E l  F r a s c o ,  3  f r a n c o s  5 0  c é n t i m o s .  ___  «  ,  „  , ^

O T R O S  P R O D U C T O S  d e l  D '  B & X . A S A R R E :  A g u a ,  P a s t a y  P o l v o s d e n i l -  
f r i c o s  ( o r i e n t a l e s ) ;  M ix t u r a  d e s e c a t i v a .  L i c o r  c l o r o f é n i c o ,  C i m e i i l o  U e  G u ta ­
p e r c h a ,  p a r a  l a  c u r a  d e  l a s  m u e l a s  c a r i a d a s ;  E s t u c h e s  d e n t a r l o s ;  C e p i l l o s  p a r a  
IOS d i e n t e s ,  j a b o n e s ,  e t c .  - i - - - - - - -

CÁPSULAS RAQUIN
A p r o b a d a s  p o r  J a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a  d e  P a r í a .

C ápsu las con lo s  m ed icam entos s ig u ie n te s  :
C O P A I B A  t i t u l a d a .
C O P A I B A  y  e x t r a c t o  d e  c u b e t a .  
C O P A I B A  y  e x t r a c t o  d e  m á t i c o .  
C O P A I B A  y  e s e n c i a  d e  s á n d a l o .  
C O P A I B A  y  a l q u i t r á n ,
C O P A I B A  y  B u b n i t r a t o  d e  b i s m u t o .  
C O P A I B A  y  h i e r r o  r e d u c i d o .

C O P A I B A ,  c u b e b a  y  r a t a n i a .  
C O P A I B A ,  c u b e b a ,  r a t a n i a  y  h i e r r o .  
C O P A I B A T O  d e  s o s a .
C U B E B A  p u r a .
A L Q U I T R Á N  p u r o .
K A V A .
T B E M E N T I N A  d e  l i m ó n .U c A X O A  y  m e r r u  r e u u v iu w .

Las C Á P S U L A S  d e  F A Q U Í N  son las jin ica s  Cápsulas con  c u i fe r la  de gluten aprobadas 
por la Academia de Medicina.

Constituyen el modo de administración más perfecto y  más racional de las sustancias balsamo-resmosas. 
La Cápsula de gluten c o m o  n o  r e v i e n t a  e n  e l  e s t ó m a g o ,  protege en efecto la mucosa estomacal 
contra el contacto irritante de los medicamentos, de donde resulta la ausencia de en ictosy  denáuseasy la 
tolerancia perfecta de las vías digestivas para los medicamentos tomados bajo osla forma.

DOSIS. 3  a 1 2  Cápsulas de C o p a i b a t o  d e  S o s a  (de 0 ,40 ), contra la BLENORRÁQIA ;
3  a 1 8  C.ipsulasde C u b e b a  o de C o p a lb a (d e O .S O ), e o n ó a i n  a d i c i ó n  de o t r a s  s u s t a n c i a s ,  

contra BLENORRAGIA. CISTITIS, CA TA RRO VEJIGAL, AFECCIONES de la PROSTA TA, LEUCORREA, 
CRUP, BRONQUITIS, CATARRO PULMONAR, AFECCIONES del CUTIS, ele. ,

2  á  8  Cápsulas de A l q u i t r á n ó d e  T r e m e n t i n a  (de 0 ,25 ), contra BLENORRAGIA CRONICA, 
lEUeORREA, BRONQUITIS, CATARRO PULMONAR 6 VEJIGAL, ASMA, NEURALGIA, etc.

O B S E X e . V A C I O T E  IIV E F»O I=tT A I*ITE , . ,  . .
Es una íalsificaclón coalqaiera frasca q n e n o lIe T e /a fírm a iie  R a q u ín y e /S e llo  dela ''u m on d esF a !in caaU '

d e l g
GOTA

'redkatismos
E s p e c i f i c o  p r o b a d o  d e  la  G O TA y REUIMATISIMOS, c a l m a  l o s  d o l o r e s  

l o s  m a s  f u e r t e s .  A c c i ó n  p r o n t a  y  s e g u r a  e n  t o d o s  l o s  p e r i o d o s  d o l  a c c e s o .
p .  G O M A R  é  H IJ O ,  2 8 ,  R u e  S a in t - C Ia u d e ,  P A R IS  

VENTA POR MENOR--EN TODAS LAS FARIVIACIAS V DROQUERIAS

^  MINERAL)
FERRUGINOSA CÓRCEGA

A n e m i a
C lorosis

D ispepsia
L a  m a s  r i c a  o n  Jlie/ro y  Aado carlión ico . s i n  r iv a l  e n  t o d a s  la s  a f f e c c í O N S S  

n r n c e d o n l o s  d e l  E M P O B R E C I M I E N T O  
(!<■ l a  S A N G R E  d  d o  la  IN S U F I C ;E N C IA  d e  la  N U T R I C I O N .

E N  T O D A S  ( . A S  F A R M A C I A S

í i r T - A r - T a r y ~ v ^ ^  >e »e *  ,» t t  a f i

Yoiliiin úB Berro iDalieralile ^
ApfobedasporlaAcaOemla HEW'TQRK deMedicintdeParíi 

Adoptei/tl per 
t i Formularlo odelil 

fri». •<!
/  au'> ■ -adat 

por el Ceniejo medical 
• l e s a  tí» San retenburgo.

PABIS

.lesB
p a r t i c i p a n d o  d e  l a s  p r o p i e d a d e s  d e l j  

i  lodo y  d e l  Hierro, e s t a s  P i ld o r a s  c o n - j  
í v l e n e n  e s p e c i a l m e n t e  e n  la s  e n f e r m e - i  
I d a d e s  t a n  v a r ia d a s  q u e  d e t e r m i n a  e l j  
I g é r m e n  e s c r o f u l o s o  (tu m o res , obstruc-*í 
i c í o n í s  y  h u m o res  fr ío s ,  e t c . ) ,  a f e c c i o n e s j  
I c o n l r a  la s  c u a l e s  s o n  i m p o t e n t e s  l o s j  
I s l m p l e s  f e r r u g i n o s o s ;  e n  la  c i ó r o s i s i  
^ {colores p á lid o s ) .  Leucorrea (floresi 
\blancas), l a  A m e n o r r e a « a c t o » 9  
In u la  ó  d ific il) ,  l a  T i s i s ,  la  s i f l l l s  o o n s - 5  
ktltucionai, e t c .  E n  f in ,  o f r e c e n  a  l o s  J  
^ p r á c t i c o s  u n  a g e n t e  t e r a p é u t i c o  d e  l o s (  
í m a s  e n é r g i c o s  p a r a  e s t i m u l a r  e l  o r g a - (  
| n i s m o  y  m o d i f i c a r  la s  c o n s t i t u c i o n e s !  
^ l in fá t i c a s ,  d é b i l e s  ó  d e b i l i t a d a s .
»  N . B . —  E l  l o d u r o  d e  h i e r r o  i m p u r o  ó |  
[ a l t e r a d o  e s  u n  m e d i c a m e n t o  I n f ié l  e l r r i - ^  
í t a n t e .  G o m o  p r a . 'b a  d e  p u r e z a  y  a u le n -<  
H i c i d a d  d e  la s  v e r d a d c r . i s  Bíldoras do( 
^Blancard, e x s l j a s e  n u e s t r o  s e l l o  de|  
[ p l a t a  r e a c t iv a ,  n ú e s -  y  
| tra  f i r m a  a d j u n t a  y  
I  s e l l o  d e  l a  U nión  dCg
ÍF a b r ic a n te s .  ____ _
i  F a r m a c i u t l o o d e  P a r í a ,  o a l l e  B o n a p a r t e ,  4 0 .  

iDESCONFÍEBS d e  L A S  F A L S IF IC A C IO N E S

CURACION ASEGURADA
de t o d a s  A f e c e i o u e s  p n l m o n a i e s

MEDALU DE PUTA. BARCELONA 1888-

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS

fdel D o c lo r F O I IR in E I l
-♦“•['■■IK' ■ i'~T"

Únicas premiadas ,
En la Exposición Paria i478 J

BXIJA8E l Á 'baÑDA DB /Á  
OAnANTIA rilíMADA

ffóa/uiU/t-,

T o d o s  lo-s q u e  p a d e c e n  d e l  p e c h o  d e b e n  
t o m a r  la s  C 'ip s u la s  d e l  D o c t o r  F O Ü fiN iE R . 
2 2 , Pl. de la Madeleine París.

D e p ó a i t o  e n  t o d a a  F a r m a c i a s

^  DISPEPSIAS -  6ASTRAL6IAS ^

Pepsina Boudault
(  Al prescrib ir aen cillam en te: P epsin a , rl

< farm acéu tico  s e  A a lla  obligado a  n o  <i"r 
c  sin o  la del C od ex . E sta  pepsina  n o  debe 
K p ep to n iza r  sino S O veceasu pesode fibrina, 
c m ientras qu e la  Pepsina Boudaalt 
t  p ep lon iza  5 0  v e c e s  au peso.

c  l a  y « n o  y  e l E lix ir  de pepsina d c l C odes
< n o deben  paptonizar m as que la  m itad  de su
< peso de fib rin a ; m ientras que el Vino y el
< Blíxir de Pepsina Baudault, pepto -

a nfznn d o s  v e c e s  peso d e  fibrina, 
a ó sea c u a t r o  v e c e s  m á s .  »

Ayuntamiento de Madrid




